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OBSERVACIONES OPORTUNAS,

Alarmada La Iberia con la situación en que se 
encuentra el Principado dé Cataluña, publicó ayer 
un artículo en el cual consignaba los siguientes 
párrafos:

«Es necesario, completamente necesario, que el esta­
do de Cataluña llegue á oidos de S. M. el rey. Es preci­
so que nuestro ilustre monarca sepa que los carlistas 
van en aumento, y que toda la prensa de todos matices, 
desde la ministerial mas complaciente hasta la de opo­
sición mas ruda, dirigen sus censuras al ministro de la 
Guerra y acusan al gobierno de causante de todos 
nuestros males.

Al estremo á que las cusas han llegado, no es so­
lamente el prestigio de la dinastía lo que peligra; peli­
gra también la libertad y el órden social, y esto no debe 
ocultarse al rey de España, el mas interesado entre to­
dos los españoles en que el edificio social no se der­
rumbe.

Nosotros confiamos en que el soberano ponga re­
medio.

De todos modos, ha llegado ya el momento de de­
fendernos, y en este supuesto, todos estamos obligados 
á vender muy cara la vida de la revolución.»

Vamos por partes.
Según el diario progresista histórico,''es nece­

sario, completamente necesario, que el estado de 
Cataluña llegue á oidos de D. Amadeo. Consecuen­
cia necesaria: que no ha llegado á oidos de don 
Amadeo la situación ó estado de Cataluña: que no 
sabe una palabra de lo que allí pasa: que no lee 
un periódico ministerial ni de oposición para ente­
rarse de lo que sucede en esta parte de Europa que 
se llama España, respecto de la cual parece que de­
biera tener algún interés en saber lo que aconte­
ce, siquiera fuese para prever lo que pueda venir. 
Esto se desprende délas palabras de Za Iberia^ 
que dice ser necesario que D. Amadeo «sepa que 
«toda la prensa de todos los matices, desde la mí- 
tnisterial mas complaciente hasta la de oposición 
»mas ruda, dirigen sus censuras al ministro de la 
»Guerra y acusan al gobierno de causante de to­
dos nuestros males.»

La lisonja no debe de ser muy del agrado de 
D. Amadeo: las provincias de Cataluña son las que 
hoy atraen la atención general , como las en que ar 
de con mayor ó menor intensidad la guerra civil: 
no saber nada, ni tratar de enterarse, aun cuando 
mas no fuese que por los periódicos, de si hay guer­
ra ó no; de si ha concluido ó de si continúa y dón­
de y cómo; y esto tratándose de un príncipe que 
la misma Iberia ha dicho repetidas veces que es 
de raza belico.-a, valentísimo yíieróioo; que conoce 
nuestra lengua, nuestras costumbres; que procura 
enterarse de todo: no saber nada, repetimos, de lo 
que pasa en Cataluña, concurriendo en el príncipe 
aludido las circunstaucias que le ha atribuido aquel 
periódico, nos parece muy estraño y una contra­
dicción con lo que antes de ahora y cuando era pe­
riódico ministerial dijo nuestro progresista co­
lega.

Y véase cuán grande es la desgracia de los 
príncipes que tienen obtusos ó intencionados servi­
dores: cuando, á juzgar por lo que diceZa Iberia, 
había llegado el caso de que D. Amadeo vistiese 
aquel uniforme de campaña con quo le hemos vis­
to en el paseo de la Fuente Castellana y ha osten­
tado en algunas revistas en la Plaza de Oriente; 
cuando parecía indicada su salida á campaña á 
cubrirse de sudor, pólvora y polvo, tomando el 
color nacional ó sea el moreno achocolatado que 
se toma á los veinte dias de campaña, sus conseje­
ros ó no sabemos quién le hacen que vaya á des­
cansar y tomar baños de mar en Santander, refres­
cando el cuerpo y el espíritu, y que después haga 
un viaje por las tres Provincias Va.scongadas y 
Navarra, para entonces se espera,-» dice, no 
sabemos si cándida ó maliciosamente, La Corres^ 
pendencia. *que la tranquilidad esté completa­
mente restablecida.» No debe de quedar muy sa­
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LA W ARO U ESAJ^ EL PESCADOR.
(Continuacion.J

Sigaióla él sin atreverse á retirar su mano, que suje­
taban loa débiles dedos de la jóven. Esta,cuyo semblan­
te no podía disimular el contento, lo llevó derechamen­
te a una cuna, cuyas cortinas descorrió de pronto. In­
clinóse en seguida,,levantó con esfuerzo á un niño de 
rostro sonrosado que allí descansaba, y volviéndole ha­
cia el marinero, lo alargó como para dárselo.

Antonio, estupefacto y atolondrado, no hizo movi­
miento alguno.

—¡Pero tómelo V.l dijo con cierta violencia María: es 
su hijo, el hijo de Magdalena.

Y dando un paso mas, echó las manos del niño alre­
dedor del cuello del padre, que dejó caer su sombrero y 
cruzó maquinalmente los brazos para sostenerlo.

El niño, que acababa de despertarse, miró un ins­
tante aquella cara de bronce y aquellos ojos negros y 
fijos clavados en él; sus lábios sa contrajeron é hizo un 
movimiento como para arrojarse hacia María. Pero ésta 
aparentó no advertir el miedo que aquel movimiento 
indicaba, y con el instinto de corazón que la mujer tie­
ne siempre, conoció que á todo trance era preciso alcan­
zar del niño una primera caricia para su padre.

Asi, pues, respondió al desconsolado geáto del niño
Claudio con una risa muy jovial, se acercó al marinero,
haciendo el ademan de pasar varias veces su mano so­
bre la espesa y rizada cabellera de aquel.

Este ademan serenó al niño, quien bajando de pron • 
to las manecitas sobre la cabeza del padre, las fué es- 
eurrien o hasta el final de la cara, pronunciando ciertas 
palabras ininteligibles y cariñosas.

Antonio inclinó contra su pecho la frente del niño. 
Mana lo miraba y él se echó á llorar.

Entonces se retiró María, volviéndose ó su habi­
tación.

-¿Q ué hay? le preguntó riéndose León, que estaba 
toeeiendo á la hija en sus brazos.

tisfecha La Iberia de que en vez de ateuderse sus 
consejos, se indique á D. Amadeo la conveníeucia 
de hacer un viaje en dirección opuesta á Cataluña.

Cree el periódico progresista que en el estremo 
á que han llegado las cosas «peligra el prestigio de 
la dinastía.» No estamos conformes: hay cosas que 
no pueden peligrar, por razones fáciles de com­
prender: no peligra una onza de oro en el bolsillo 
de quien no tiene mas que tres pesetas. Pretender 
que peligra el prestigio de la dinastía después de 
todo lo sucedido, y decirlo en un artículo en que 
se dice, como la cosa mas sencilla del mundo, que 
el representante de esa dinastía no sábelo que pasa 
hoy en Cataluña, ni lo que dicen los periódicos 
amigos ó adversarios, es . una pretensión exhorbi 
tanto. Desde el primer momento de esa dinastía 
han hecho los que se llamaban sus defensores cuan­
to han podido para privarla de todo prestigio: ni 
en el poder ni fuera de él han hecho nada que no 
sea para privarla de toda influencia y conside 
ración.

Confia La Iberia en que D. Amadeo pondrá 
remedio: somos del mismo parecer. Si el viaje del 
general Cialdini tiene el único y esolusivo objeto 
que se le atribuye, debe esperarse confiadamente 
en que. D. Amadeo hará por su parte cuanto pueda 
para poner remedio á nuestros males. Si, como se 
asegura, se liaiia resuelto á volverse á Italia, 
pronto quedaremos aquí perfectamente arreglados 
y sic necesidad de que se publiquen protestas ni 
manifiestos, ni se dirijan á aquel jóven príncipe las 
acusaciones que le han dirigido y dirigen los que 
se llaman sus partidarios.

«De todos modos,» dice La Iberia, y esto es lo 
bueno, «ha llegado ya él momento de defendernos, 
»y en esto supuesto, todos estamos obligados d 
»vender muy cara la vida de la revolución.» Sin 
participar de las alarmas y aprensiones del perió­
dico progresista, y no creyendo que D. Lucio Due 
ñas, cura de Alcabon, se presente la tarde menos 
pensada en el paseo del Prado al frente de sus gi 
netes, haremos una sencilla observación acerca de 
lo que La Iberia dice que estamos todos obligados 
á vender muy caro. Hasta ahora se había dicho y 
decía que cada cual debía vender cara su vida; pe­
ro eso de vender cara, muy cara, la vida de otro, 
nos parece poco heróico y de muy dudosa licitud.

Sin embargo, creemos que no hay español que 
no cobre del presupuesto, que no se halle dispues­
to á deshacerse de la revolución á cualquier precio 
y aun cuando sea de valde, y aun dando dinero en­
cima. La prenda es mas para regalada que para 
usada. ¡Vender muy cara la vida de la revolucionl 
Y ¿quién dá ya ni media peseta por la vida de la 
revolución? ^No sabe La Iberia que la revolución 
está ya exánime, moribunda, sin esperanza algu­
na de salvación, y que en el momento menos pen­
sado un síncope la va á dejar como á un pajarito? 
Eso de vender cara la vida de la revolución seria 
bueno cuando esa vida fuese robusta; cuando hu­
biese ó pudiera haber algún entusiasmo por de­
fenderla; ¡pero ahora! Ya verá La Iberia lo oúe 
sucede cuando llegue el caso de defender la revo­
lución, y es muy posible que no tarde en verlo.

--------------- ...«sej»---------- -— .
0  DON ALFONSO 0  LA REPUBLICA-

Decía con admirable previsión en las Córtes 
Constituyentes uno de los oradores mas eminentes 
del partido republicano apostrofando á la mayoría: 
«O la república ó el príncipe Alfonso: no tenéis 
mas remedio que optar por una de estas dos solu­
ciones.»

Aquel vaticinio está á punto de cumplirse: no 
hay un solo español de buena fé que lo dude, que 
no vea aproximarse el momento de constituir una 
situación definitiva, de venir á una solución nació - 
nal, que no reconozca en el fuero de su conciencia 
la imperiosa necesidad de poner término á la anar­
quía existente y que no esté firmemente convenci­

do, por una dolorosa esperiencia, de que la dinas­
tía estranjera que nos legara, en un momento de 
delirio revolucionerio, la mayoría constituyente, 
no es una verdadera solución, sino la prolongación 

 ̂ angustiosa y fatídica de la interinidad y la gran 
vergüenza de la patria ofendida en su orgullo y 

I ultrajada en su dignidad.
I «La restauración de la legitimidad con Alfon- 
. so XII ó la república:» este es el grito que se esca- 
! pa de todos los lábio.«, la idea que avasalla todas 
! las inteligencias, la necesidad que se impone á to­

das las voluntades.
Por eso se generaliza en todos los camj^s, va 

prevaleciendo en todos los partidos, domina en to­
dos los ánimos, se apodera de todos los sentimien­
tos, y ha llegado á ser la aspiración general de los 
pueblos.

Los republicanos, que ante todo y sobre todo 
son españoles y aspiran á una solución nacional, 
han declarado, por conducto de sus mas distingui­
dos oradores, de sus periódicos mas autorizados, 
que fuera de la solución republicana que defien­
den, no hay otra que la tradicional del príncipe 
Alfonso.

Los partidos conservadores todos, sin escep 
ciuu, sostienen valerosamente la bandera de la legi­
timidad, simbolizada eu el excelso príncipe á quien 
un motín engendrado por la traición de unos cuan­
tos conspiradores, arrebató la corona de sus ilus­
tres progenitores.

Los progresistas históricos, aquellos que como 
E l Glanwr Público son fíeles á ios principios y á 
las tradiciones de su partido, que tanto contri 
buyó en la pasada guerra civil á sostener los dere­
chos de la reina Isabel, proclaman también y de­
fienden con noble hidalguía los de su augusto 
hijo.

Entre los carlistas mismos, no faltan quienes 
desengañados ya de que la causa del catolicismo 
es inseparable de la del Príncipe Alfonso, aceptan 
esta solución, la única esperanza de salvación para 
la patria.

Hasta los radicales están en camino de asociar­
se á esa general y patriótica inspiración é im 
plicitamente así lo han demostrado al decir uno 
de sus periódicos que es preciso optar entre su par­
tido y el republicano, porque el radicalismo no tie­
ne hoy bandera propia y tiene que acojerse nece­
sariamente á la solución nacional del príncipe Al­
fonso, ó confundirse con el partido republicano.

La dinastía saboyana no es una enseña nacio­
nal, y desde que los periódicos mas autorizados de 
Italia y mas directamente inspirados por el gobier­
no de Víctor Manuel han anunciado la abdicación 
de D. Amadeo, el radicalismo no puede asociar su 
suerte y su porvenir á una dinastía extranjera, cu­
ya efímera existencia está espuesta á desaparer al 
menor contratiempo político ó á los caprichos y 
veleidades de una familia.

Por otra parte, los radicales saben ya á qué 
atenerse respecto al rey extranjero, á la política 
del gobierno italiano y á las influencias que predo­
minan en la córte que ellos mismos contribuyeron 
á crear.

No hace - muchos meses, cuando Sagasta y el 
duque de la Torre creían haber clavado la rueda de 
la fortuna; cuando se imaginaban dueños absolu­
tos de la situación y árbitros de la suerte de la di­
nastía saboyana, algunos periódicos radicales de­
clararon solemnemente que el trono se habia con­
vertido en corredor de partidos y  en procurador 
de avenencias, añadiendo, «que á la conspiración 
contra la patria, formada en torno del rey extran­
jero, habían contestado todos los partidos con una 
coalición nacional.»

No hemos olvidado, no olvidaremos nunca aque­
lla elocuente, enérgica y patriótica declaración. 
Ella nos revela que en ese partido, annque estra- 
viado, no se ha estinguido el sentimiento del amor

á la patria, y que en el dia, muy próximo, de po­
ner fin á la interinidad presente con una solución 
verdaderamente nacional, aunque una porción de 
ese partido vaya á reforzar las huestes republica­
nas, la inmensa mayoría, que es monárquica, que 
está cansada de interinidades y ha perdido la fé en 
los reyes estranjeros, optará por la legitimidad de 
D. Alfonso, contribuyendo de este modo á la con­
solidación del trono constitucional y á la ventura 
del país.

No hay, pues, medio alguno de eludir esa al­
ternativa que los acontemientos han hecho fatal y 
perentoria. «O D. Alfonso ó la república.»

La Opción no puede ser dudosa en una nación 
que es emiaentement# monárquica y católica, y 
que sabe además que la república traería en Espa­
ña la completa disolución de la sociedad, de la fa­
milia y de la propiedad, porque vendría acompa­
ñada del vandalismo intransigente y del socialis­
mo demoledor, y traería por fúnebre cortejo los 
horrores del comunismo y los incendios é inmun­
das bacanales de la Internacional.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA-

Nada nuevo ocurre desde nuestra última re­
seña: presentaciones en las Provincias Vasconga­
das; marchas y contramarchas en las provincias 
catalanas; nuevo indulto concedido en las prime­
ras por el general Morlones ¿ los paisanos que se 
presenten eu el improrrogable término de tercero 
dia; los jefes están exceptuados de este beneficio; 
batallones y mas batallones marchando á refotzar 
las columnas que operau en el Principado; perió­
dicos sagastiuos y fronterizos multiplicando el nú­
mero de los insurrectos; periódicos radicales res­
tando carlistas hasta dejar en cuadro las facciones; 
periódicos carlistas asegurando que va á pasar al­
go inesperado y grave. Todo el mundo, inclusa la 
Gacela, que es lo mejor del muado, íaltando á la 
verdad á sabiendas y contando las cosas, no como 
son, sino como ellos desearían que fuesen, y nos­
otros diciendo esto por no saber que decir, puesto 
que la verdad es que no ocurre nada notable.

Hé aquí el cuadro que en este momento tene­
mos á la vista.

E l Clamor Público dedica un sustancioso a r­
tículo á poner de relieve la ambigua y nebulosa 
conducta del partido ó fracción microscópica que 
capitanea el equilibrista Sr. Cánovas del Castillo, á 
quien, entre otras, dirige las siguientes indirectas: 

«Al 8r. Cánovas, á pesar de sus simpatías internas 
por el príncipe Alfonso, no le ha parecido mal que su 
colega, el Sr. Elduayen, tratase de adquirir cierto cau­
dal de ellas hácia D. Amadeo y su dinastía en el puesto 
de consejero responsable y bajo una Constitución, en su 
juicio, anárquica é impracticable.

Por ultimo, el Sr. Cánovas, contrito y arrepentido 
por la parte que tuvo en la insurrección vicalvarista de 
1354, ha protestado que no volveria nunca a contribuir 
ni directa, ni indir ctamente, á que se sacasen, en son 
de rebeldia, los caballos de los cuarteles para derribar á 
viva fuerza ninguu gobierno constituido. Es lástima 
que se haya desengañado tan tarde. En cambio, no po­
drán menos de agradecerle Qñftarrepentimiento, como es 
justo, los partidarios de la dinastía saboyana.

Ahora parece que el Sr. Cánovas y los suyos piensan 
acudir á la lucha de los comicios en las próximas elec­
ciones.

Veremos si de resultas de ellas acabarán por conocer 
las ventajas ó tocar los defectos da las instituciones do­
minantes.»

en toda su plenitud los atributos, prerogativas y condi­
ciones que la caracterizan y recomiendan.

Ante todo, debe reunir y acumular sobre el jefe del 
Estado el prestigio de las tradiciones y el refiejo de las 
glorias nacionales.

¿Por ventura la monarquía democrática de estos 
tmmpos goza del primero y se ilumina con las irradia­
ciones del segundo?

No: ocupado el trono por un príncipe extranjero, la 
persona del monarca nada representa, nada dice, nada 
recuerda á la nación española. ’

Es un libro en blanco, donde no halla el menor ras­
tro de sus ¡deas, sentimiéntos y afecciones. La regia 
existencia de que disfruta, es la vida artificial que Je da 
la ley. Esa obediencia, que puede á lo sumo«asp¡rar no 
ma“ d‘I t r ^ ° “*““^° «^atamiento, sino de un imperioso

Eu segundo lugar, la.monarquía debe ser una pre­
ciosa garantía de orden y estabilidad.

¿Y puede serlo hoy, cuando colocada sobro los es­
combros de un trono legítimo, tiembla y se estremece 
la tierra donde descansa, y se oye bramar á su alrededor
la embravecida corriente.de las pasiones revoluciona- rías?

Divorciado ei actual monarca del clero, que se ha 
negado á jurarle; de la grandeza, que ha protestado 
contra su legitimidad, y de las clases conservadoaas, á 
quienes no puede servirle de escudo, no cuenta con un 
solo elemento de fuerza moral en que apoyarse, ni tiene 
una áncora á que asirse, ni un puerto de salvación á 
que refugiarse el dia en que se anuble el horizonte po­
lítico, brille el relámpago, retumbe el trueno y sobre­
venga una furiosa tempestad.»

Copia despu&s el art. 43 de la Constitución del 
45. que declara la persona del rey sagrada ¿ in ­
violable, y añade:

«Sin embargo de estos preceptos y terminantes de­
claraciones, los generales rebeldes de Setiembre, que 
habían jurado, la mano puesta sobre los Santos Evan­
gelios, la Constitución de 1845, donde se reproducen 
tan vitales garantías para el arraigo y la seguridad de 
la institución monárquica, no tuvieron reparo en-co­
meter una acción de que no ofrece ejemplo la historia 
de ninguna de las revoluciones del mundo. Declararon 
responsable á la persona de la reina, que la ley hacia 
sagrada é inviolable; al paso que ellos, á fuer de libera­
les, se cubrieron con el manto de la inviolabilidad, á 
pesar de que eran los únicos responsables de todos los 
actos, cualesquiera que fuesen, pasados y presentes, del 
gobierno de Isabel II, por haber sido en varias épocas 
sus íntimos consejeros y sus favoritos, bajo los auspi­
cios de la misma Constitución, cuyas hojas arrancaron 
para hacerlas pedazos.

Luego, no atreviéndose á repetir el dogma de la in­
violabilidad con su verdadero significado, y no tenien­
do en cuenta su ineludible procedencia, se limitaron á 
declarar en el art. 67, tít. iv, de la ley política de 1869 
que LA PERSONA Kiii, BEY ES INVIOLABLE, Suprimiendo 
el calificativo de s a g r a d a , que espresa la verdadera, la 
legítima razón de su inviolabilidad.»

—¡Qué te de he deciri contestó la jóven, pasándose el 1 
pañuelo por los ojos; que ese hombre, que nos ha ha- j 
blado de su mujer sin que una lágrima se le asome á los j 
párpados, está ahora llorando como un niño. j

Después de algunos minutos volvió Antonio á pre- j 
sentarse. Traía al niño Claudio, que trataba de arran- ! 
car el ancla de paño encarnado fija en el cuello de la ' 
chaqueta del padre.

Se acercó hasta María, y poniendo al niño en las fal­
das de ésta, le dijo, enjugando sus húmedos ojos con el 
revés de la mano:

—Mas es de V. que mió, señora; y si Dios lo deja cre­
cer, su vida le pertenecerá á V. No sé cómo manifestarle 
mi agradecimiento; pero Dios no puede dejar sin recom­
pensa la caridad de V..- no'es posible.

—¿Cuáles son ahora los proyectos de V., amigo ? le 
preguntó León; en esta época de! año no hallará propor­
ción para embarcarse.

—No me embarcaré mas, señor; yo tenia prometido á 
la infeliz Magdalena que este viaje seria el último. No 
ha sido afortunado, pero la paga no será menos por eso; 
los negocios han ido bien, y si nosotros hemos padeci­
do, nuestra utilidad se aumentará por este mismo moti­
vo. Así podré comprar una barca, me haré pescador y 
espero poder criar al niño.

—¿Usted no dejará su casita? preguntó con -inquietud 
María.

—No, señora, á menos que el dueño lo quiera; pero 
esté V. tranquila, que en adelante no me separaré del 
castillo mas que el perro de la casa de su amo. Debajo 
de esta blusa de marinero hay, señora, todo un corazón 
de hombre; y no seré ingrato, como espero probárselo á 
usted. Por ahora con su permiso voy á volverme á la 
ciudad, porque me precisa hablar al armador y recibir 
mi dinero.

—Por lo menos déle V. un beso á Claudio antes de 
marcharse, le dijo María presentándosele. ¿No es ver­
dad que está hermoso y robusto?

Antonio acercó su tostada mejilla ála del niño, y sa­
ludando con torpeza, se marchó.

En el patio encontró al criado de lacass, antiguo co­
nocido suyo, y con él pudo desahogar su corazoo.

—¡Ay buen amigo! le dijp; acabo de pasar media hora 
que en mi vida olvidaré. Ño sé lo que he sentido, pero 
todo se me ha revuelto aquí, decía señalándose en el pe­
cho. ¡Qué señora estaque no se desdeña de criar al hijo 
de un mariuerol Mira, Santiago, aunque me pidiese que 
la sirviera diez años de rodillas, lo baria, y siempre me 
creerla obligado con ella.

UNA KSCLRSION A LA PLAYA.
Antonio se estableció en su casita, según lo habia 

pensado; y así que el niño Claudio pudo andar solo; se 
lo llevó consigo. Una anciana, parienta suya, vino á ar­
reglar la casa y el niño, que quedaba bajo la superior 
vigilancia de Maria.

Trascurridos algunos años, comenzó Claudio, si no 
á participar de las faenas de su padre, por lo menos á 
asistir á ellas. Cuando el tiempo estaba bueno, salía con 
él á pescar; y cuando volvían, se escogía entre todos el 
mejor pescado ó el que mas le gustaba á Maria, y Clan- 
dio iba á llevar al castillo esta especie de tributo, que 
exigía le recibieran sin que se hablase nunca una pala­
bra de dinero.

No era solo respeto y afecto lo que tanto el padre co­
mo el hijo tenían para con la jóven; era algo mas: era 
una veneración y una consideración sin limites. Una 
mirada de María los hubiera hecho ir al fin del mundo; 
y parecia imposible que las relaciones que mediaban 
entre el castillo y la cabaña pudieran interrumpirse ni 
aun debilitarse nunca.

Entre Alicia y Claudio el vínculo habia conservado 
BU carácter de intimidad, y cada uno de ellos era tan ne­
cesario al otro, que un hermano y una hermana no hu­
bieran podido estar mas unidos.

Se habían desarrollado y crecido, paro desigualmen­
te, como podía observarse viéndolos jugar juntos en el 
vergel del castillo.

Claudio, que en su carrera habia adelantados su her­
mana de leche, se 718618 detenido para separarla. Era un 
muchacho hermoso, de semblante moreno, de cuerpo 
flexible y nervioso, y al que se le echariau catorce años, 
aunque apenas tenia once. Alicis, por el contrario, era

Nuestro apreciable colega E l Clamor Público 
se ba propuesto 4 fuerza de razones concluir con la 
monarquía den^crática. No es el medio mas eficaz 
para derribarla, pero sí para quebrantar la delez­
nable base que le sirve de momentáneo apoyo:

«Si la monarquía, dice, no ha de ser una presidencia 
de república, pero bastarda y dispendiosa, impotente 
para el bien y á propósito para el mal, necesita poseer

Dlcese que muy en breve, quizás mañana, de­
ben llegar á esta córte algunos personajes italia­
nos, citándose entre ellos al general Cialdini.

Como la imaginación de los madrileños es tan 
viva, no falta quien suponga que el objeto de esta 
visita es hacerse cargo de la verdadera situación 
del pais, y que para poner remedio al mal estado de 
ciertas personas se piensa utilizar el conocimiento 
que de los hombres y de las cosas de nuestra na­
ción tiene el duque de Gaeta.

Creemos que los que así juzgan no tienen en 
cuenta que la mayor parte de los que hoy son pro­
hombres eran perfectamente desconocidos cuando 
el general Cialdini servia en el ejército español, y 
por tanto, que la esperiencia y conocimientos que 
puede tener de ellos no ha de producir el resultado 
favorable que se prometen.

Aprendan los conservadores de los radicales. 
Aquellos creían que estos se ahogarían eu poca 
agua por el abandono en que ellos les dejaban, sin 
generales, sin grandeza, sin ejército, y sin ricos 
propietarios que representasen eu las Córtes al par­
tido democrático.

una niña bonita y endeble, rubia como su madre, á la 
cual se parecia en la fisonomía algo pronunciada y gra­
ciosa y en la tez delicada.

Bajo su hermosa cabellera dorada brillaban dos gran­
des ojos de escelente negro; y este contraste prometía 
darle mas adelante a la belleza de la jóven algo de sor­
prendente.

—Claudio, dijo Alicia sujetando en sus manecitas la 
robusta mano del chico, ya endurecida con el trabajo; yo 
quisiera ir á ver al pajarito que estás criando para mi; 
ven á pedirle permiso á mamá.

—Yo de buena gana quiero; mas tú quizá no podrás 
llegar hasta allí, ¡hemos corrido hoy tanto!

—Si; pero tú me llevarás acuestas.
—Es verdad, y así no te cansarás.
Diciendo esto, Claudio se habia encorvado. Alicia se 

subió sobre sus espaldas; y el chico enderezándose, echó 
á andar con una facilidad que demostraba la ligereza de 
su carga.

Asi atravesaron el vergel y el Jardín, llevando el uno 
á la otra, y Claudio se acercó á la ventana abierta del 
comedor. Su cabeza apenas llegaba allí; pero Alicia pu­
do, desde su elevada posición y alzándose, examinar la 
habitación.

—No están ahí, dijo: ¡al kiosko!
En la estremidad del parterre habia un kiosko rústi­

co, sobre ei cual se estendia un espeso tejido de plantas 
trepadoras que se hallaban entonces en completa flores­
cencia.

A María le agradaba aquella embalsamada atmósfe­
ra: por lo común pasaba en el kiosko las horas en que 
hacia mas calor durante el dia. En aquel momento es­
taba sentada cerca de la abertura que caía al mar, y es­
cuchaba, trabajando á un tiempo en sus laboras, la lec­
tura que el marido, sentado frente de ella, hacia en alta 
voz.

La repentina llegada de los niños interrumpió aque­
lla tranquila.escena.

—Mamá, dijo Alicia saltando al suelo y corriendo há­
cia su madre, ¿quieres que vaya á ver mi pajarito á ca­
sa de Claudio?

—¿Sola?

—Con Claudio.
—No me gustan estos paseos tan largos, bien lo sabes 

Alicia.
—Nada masque por esta vez, mamita, dijo Alicia 

echando sus brazos alrededor del cuello de María ymul- 
tiplicando los besos sobre su mejilla.

 ̂—Anda, zalamera, por hoy te* lo permito, dijo Ma­
ri riéndose; pero será la última vez. El pájaro vendrá 
aqui si se quiere, pero no se le harán ya mas visi­
tas. Claudio, añadió fijando sobre el chicj su afectuosa 
mirada, te recomiendo á Alicia; tú cuidarás bien á tu 
hermanita, ¿no es así?

—Sí, señora, contestó con gravedad Claudio; vamos 
¿vienes, Alicia?

La señora fijaba sobre los rubios cabellos de la niña 
el ancho sombrero de paja, cuyo lazo se había aflo­
jado y resbaladóse sóbrela espalda.

¿Está ya, mamá? preguntó la impaciente niña. 
Un beso le contestó, y salió corriendo como una 

flecha.
¿Y yo? dijo León cerrando el libro, ¿así te olvidas 

de mi?
Alicia habia cogido ya la mano de Claudio. Al oir 

aquella reconvención, volvió hácia su padre v se arrojó 
á su cuello.

Es que estamos de prisa, dijo; y si Antonio no ha 
vuelto para darle de comer al pájaro, el pobre animalito 
se habrá muerto de hambre, y mi hermano Claudio 
tendría mucha pena si se muriese.

—Y su hermana Alicia también.
—Yo tal vez no la sentiria mucho, dijo ¡a niña to­

mando un aire eentimental, porque casi no lo he visto; 
pero piensa, papá, que es triste para un pájaro morirse 
de hambre.

—¡Oh! muy triste, dijo León riéndose; no te deten­
go mas.

Alicia no deseaba otr.i cosa; desprendiéndose de los 
brazos de su padre, salió del kiosko y echó á correr 
precedida de Claudio.

couííimard.)
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I :

iQué desengaño tan amargo! Que se les deje 
gobernar un año, seis meses siquiera, y ya verán 
los conservadores á dónde alcanza el poder de los 
radicales.

De seguro que no descansarán al sétimo dia; 
después de haber hecho de la nada un mundo ofi­
cial, trabajarán sin descanso hasta destruir por 
completo el mundo unionista, fabricado del mismo 
barro.

Para hacer un general no se necesita mas que 
tener un soldado. Para fabricar un grande de Es­
paña, basta tener á mano un hombre, mas grande 
ó mas pequeño; lós grandes los hacen los reyes; 
Isabel II hizo á muchos que no pudo elevar á la 
categoría de caballeros. Para formar un ejército es 
suficiente poseer trescientos mil fusiles, y repartir­
los á domicilio. Y para traer á las Córtes grandes 
propietarios, solo se necesita hacer propietarios 
grandes.

Tenemos, pues, una propiedad democrática, un 
ejército democrático, una grandeza democrática y 
una porción de generales demócratas.

Ahora solo falta que el monarca democrático 
acabe de llenar de bandas y cruces los pechos de­
mocráticos de todos esos señores, y que no se olvi­
de del bello sexo y distribuya una buena porción 
de condecoraciones, para que la córte tenga su 
correspondiente contingente de damas nobles.

La estética importa poco. A fuerza de comidas 
y recepciones adquirirá finos modales el que no 
los tenga.

Vayan los conservadores á paseo, y viva la 
aristocracia democrática.

Dícese que los brigadieres Sres. Búrgos y Blan­
co Valderrama, ayudantes de D. Amadeo, van á 
ser promovidos á mariscales de campo.

Se habla de la próxima promoción de ouatro 
brigadieres á mariscales de campo, y de cuatro 
coroneles á brigadieres.

¿Mas todavía?

La Restauración, en un artículo que titula 
Epitafio, después de describir con patriótica amar­
gura los tiempos en que España repartía cetros 3 
coronas é imponía su voluntad á Europa, y de com 
pararlos con los menguados tiempos presentes en 
que se ve reducida á ser un vil satélite de la polí­
tica tenebrosa de Berlín, eselama con fervoroso 
entusiasmo;

«Todo nos lo anuncia: algo grave se prepara, la at­
mósfera es irrespirable, la niebla nos envuelve, el fin de 
lo existente se acerca, las señales que lo anuncian son 
evidentes. Rápidos fulgores, hendiendo las cargadas 
nubes, nos anuncian el sol, que no tardará en disipar 
los vapores maléficos que nos rodean La opinión públi 
es, sintiendo la infiuencia del astro vivificador, renace, 
se mueve, prepara sus fuerzas, se une para contribuir á 
la solución nacional que todos ardientemente deseamos^ 
único medio de asegurar la paz pública que afirmando 
las creencias religiosas y los derechos políticos y socia­
les, levanten muy alto la bandera del honor nacional.

Animo, pues, valientes hijos de la noble matrona, 
dispensadora en otro tiempo de tronos y coronas, basta 
de humillación, mostremos al mundo que no ha dege 
nerado nuestra raza, que somos dignos hijos de aque­
llos héroes que en épocas distintas, pero siempre glorio­
sas, dieron gozosos su vida por la fé, por la patria y per 
la libertad; borremos de nuestro limpio blasón las man­
chas impuras que han impreso en él las ambiciones ex­
tranjeras y los abyectos sentimientos de un puñado de 
españoles renegados y de imbéciles sultanes, escoria de 
nuestra sociedad.

Orden y libertad sea nuestra divisa; la felicidad de 
España, el norte que nos guie; el trono secular de núes 
tros reyes, representado en D. Alfonso XII, nuestra 
bandera, y haga Dios que el presente artículo sea el epi­
tafio de la gloriosa revolución de Setiembre y que poda­
mos esoiamar muy pronto con fé y entusiasmo; «La re­
volución ha muerto, ¡vivan elórden y la libertad!»)

También E l Puente de Alcolea, como la pren­
sa toda, inclusa la ministerial, se lamenta de la 
nube de títulos, grandezas y entorchados, amen de 
las cruces, que está descargando en forma de de­
cretos ó rayos sobre este desgraciado país.

Está visto que las tales gracias solo hacen gra­
cia á los agraciados, y que el ministerio radical 
por ende va cayendo de la gracia de muchos que 
creían mas desinterés en los radicales y menos de­
seos de hacerse personajes.

Hé aquí ahora lo que sobre el particular ocurre 
al Puente por donde pasaron nuestros liberta­
dores ó liberticidas:

«Cinco mariscales de campo nos regala ayer la Oact 
a, después de cuatro tenientes generales que se ascen­

dieron el dia anterior y dos brigadieres, y según los pe­
riódicos de anoche, el diario oficial nos regalará hoy 
otros cinco ó seis empleos de brigadier.

Nada hemos de decir de los méritos y servicios de 
los agraciados, puesto que hemos aplaudido la justicia 
de alguno de el os; pero sí nos ha de ser permitido do- 
ernos amargamente de la prodigalidad con que en éste 

pais, desgraciado para loa contribuyentes, se dan todo 
género de ascensos y grados con cargo al presupuesto.

No han cumplido doá meses desde que se inauguró 
la campaña contra los carlistas, y ya van dados un nú­
mero de ascensos militares que espanta.

Cuatro años hace que estamos empeñados en nues­
tra rica Antilla en una guerra desoladora, por la calidad 
de las fuerzas insurrectas y por el mortífero clima y las 
enfermedades endémicas que hay que afrontar, y no se 
han dado ni la mitad de ascensos realizados en la Pe
nínsula en solo dos meses.

Seis meses duró la guerra mas colosal que han cono­
cido los siglos; nos referimos á la franco-prusiana en la 
que combatían dos millones de soldados: no se han dado 
relativamente ni la mitad de las gracias y ascensos que 
llevamos hechos en España; y lo probaremos con datos 
curiosos que se nos han ofrecido sobre esto, sacados del 
cuartel general francés y prusiano.»

El general de la armada, Sr. Martínez Viñalet, 
va destinado á las Canarias á cumplir el tiempo de 
destierro por cuya pena le fué conmutada la que 
le impuso el consejo de guerra.

Mejor informados, debemos consignar que no 
es cierto haya ocurrido desgracia alguna personal 
en el voraz incendio que devoró en pocas horas el 
palacio de la señora marquesa de Villaseca. Esta 
señora cuidó mas de que la servidumbre de su 
casa se libertara de las llamas que de que se sal­
vase nada de lo que contenia su palacio, y no se 
retiró á la casa de su señora hermana hasta que se 
cercioró por su propia vista de que sus criados, de­
pendientes y cuantos habitan en la casa estaban 
libres de todo peligro.

La primera bomba que llegó estaba dsseom- 
^  y parece que el alcalde popular piensa imponer

el máximum de la multa que á tan grave falta 
corresponde.

Solo se ha salvado la planta baja del edificio y 
una parte pequeña de la principal, pero quedando 
destrozado todo el interior.

Nunca nos ha parecido tan me­
recedor de su título como al ver la delicada censu­
ra que hace de la escandalosa série de decretos pu- | 
blicados por la Gaceta, repartiendo á diestro y á 
siniestro grandezas y títulos, sin dejar por eso do 
prodigar bandas y entorchados.

Dice así E l Imparciat-.
«Es bien sensible que hasta el ministro de Gracia y 

Justicia se ocupe preferentemente del personal. Es bien 
sensible que el Sr. D. Eugenio Montero Ríos emplee su 
vida, tan inteligente, tan viril por otra parte, en con­
ceder títulos de nobleza. Reflexiónelo de veras el gabi­
nete Ruiz Zorrilla. ¡Hace tanta faita el jurado! ¡Hace 
tanta falta la reforma del (Jódigo penal! ¡Hace tanta 
falta la instalación del juicio veruaderamente público!»

¡Y hace tanta falta que el público no se ria de 
la democracia de los demócratas!

El que se juzgue acreedor por los merecimien­
tos de su tras-tienda á que le hagan merced de al­
gún título moderno, que acuda antes de que se 
acabe el reparto, que aun quedan todos los de 
barón.

y á la de la diputación de la Dieta que debió pre­
sentar el mensaje al emperador el dia 11 del actual.

Escriben de Versalles con fecha 10 del cor­
riente:

*M. Thiers ha debido hablar hoyen la comisión 
de presupuestos.

A pesar de lo que se creía, no parece que el in­
forme sobre el empréstito pueda quedar en poder 
de la mesa de la Camara antes de dos días.

El gobierno parece resuelto á sostener que se 
duplique el impuesto sobre las patentes en vez de 
la contribución sobre el beneficio de los ne­
gocios.»

Parece que los diputados de la izquierda de la 
Asamblea francesa se han puesto de acuerdo para 
rehusar la invitación que han recibido para asistir 
a los banquetes que deben verificarse el 14 del ac­
tual, aniversario de la toma de la Bastilla.

El motivo de su negativa es que no parece con­
veniente á los representantes de los partidos radi­
cales asociarse a manifestaciones, en las que no 
pueden tomar parte los diputados de la capital, á 
causa del estado de sitio.

Bien deciamos nosotros que los radicales por 
nada ni por nadie dejarían de sacar de paseo á don 
Amadeo.

Lo del aplazamiento indefinido del viaje ha sido 
pura broma, un medio como otro cualquiera de 
averiguar la popularidad de que goza el monarca 
de la revolución. Apenas ha visto el gobierno que 
ni las Provincias Vascongadas, ni Navarra, ni 
Santander se entristecían porque la córte no los 
visitaba, ha dispuesto que D. Amadeo se bañe en 
Santander y se exhiba en Bilbao, San Sebastian, 
Vitoria y Pamplona.

Vuelta á cepillar el traje de campaña y el de 
nadar; vuelta á meter en la maleta el corre, los 
calzones bombachos y las calzas listadas.

El presidente del Consejo le acompañará hasta 
su salida del baño, regresando, si el tiempo lo per­
mite, á Madrid, luego que conozca que D. Amadeo 
está fresco.

En la mañana del 9 se abrieron en Lóndres ta­
lleres de los constructores de edificios; pero los al­
bañiles no emprenderán de nuevo sus trabajos 
hasta qTie se les notifique oficialmente la apertura 
de las obras.

En las inmediaciones de Lyon acaba de encon­
trar la policía 2.750 kiiógramos de cartuchos de 
dinamita, que llenaban nada menos que 99 cajones.

Además se han cogido millares de cápsulas.
Unas veinte cajas de cartuchos procedentes del 

arsenal de aquella ciudad han sido aprehendidas en 
la estación de Oullins, que iban dirigidas á Belle- 
ville.

Hé aqui de que manera nuestro apreciable co­
lega La Política esplica la baja de los valores pú - 
blicos, que viene haciéndose cada vez' mas sen­
sible:

«Mientras la confianza no renazca, y la confianza 
no puede renacer mientras el tiempo que se gasta en 
hacer gobernadores de provincias, tenientes generales, 
mariscales de campo, brigadieres, directores, oficiales 
de secretaría, escribientes, porteros, estanqueros y pea 
tones, no se consagre á hacer administración, en todos 
sus diversos ramos, es decir, á hacer gobierno, á hacer 
país, serán estériles, y producirán efectos diametral­
mente opuestos á los que se buscan todos los esfuerzos 
y toda la inteligencia que pongan en la gestión de la 
Hacienda, no ya hombres tan de buena voluntad y tan 
aptos como el Sr. Ruíz Gómez, sino también otros que 
rayen mas alto que él.

Alarmados los capitales de muy antiguo, ya por el 
temor de una súbita suspensión de pagos, ya por el 
anuncio de nuevos gravámenes, ya por las predicciones 
de que el diá menos pensado anocheceremos monárqui 
eos y amaneceremos republicanos, en la espresion mas 
amenazadora de esta forma de gobierno, han visto en 
el empréstito francés un puerto de refugio á todas las 
tempestades que ros amenazan y empiezan á afiuir á 
él, arrojando á la venta grandes masas de papel y 
produciendo la baja que se significa todos los dias, en 
mayor ó menor escala, en su mercado, que no habiendo 
tenido nuuca vida propia, mal la puede tener hoy, para 
hacer frente por sí mismo á las circunstancias.

No contribuyen poco á estos desastrosos resultados 
los periódicos de oposición, formulando terribles cargos 
contraía gestión financiera, y presentando la situación 
del Tesoro como la de una casa de comercio que toma 
dinero á cualquier precio y arbitra desesperadamente 
recursos veinticuatro horas antes de quebrar, á fin de 
conjurar el desastre, y lo* periódicos ministeriales, po­
niendo en prensa su ingenio y sus aficiones radicales 
para hacer creer que corren rios de oro debajo de la pol­
trona dal ministerio de Hacienda, que no há menester 
mas que la hábil cooperación de un ingeniero para en­
cauzarlos en un punto dado en las arcas del Tesoro, ni 
mas ni menos que si se trataran aquellos de justificar 
una infracoion constitucional, y éstos de demostrar que 
allí van Constituciones donde quieren ministros, lo cual 
podra interesar mucho al país que vive de la política; 
pero no interesa nada al país que se muere porque paga 
mas de lo que puede pagar.

El público que quiere pais, compara los alarmantes 
rumores de la prensa de oposición con los galanos au­
gurios de la prensa ministerial, y acude, mas ó menos 
favorablemente impresionado, al llamamiento de los pe­
riódicos oficiales, y encontrando en la Caja de De­
pósitos, en la tesorería de la dirección general de la 
Deuda y en la central mayores dificultades de las que 
esperaba, cae en el desaliento, el desaliento le lleva á 
realizar sus valorea en la Bolsa, la Bolsa baja y el des­
crédito cunde y los capitales desaparecen; y si al menos 
fueran, como en otras partes, á reforzar la industria, el 
comercio, del mal el menos: van á buscar la paz de la 
Caja ó la garantía de una nación estranjera, como suce­
de con los que buscan boy empleo en el empréstito fran­
cés, con daño de nuestros valores.

Trabajo le mandamos al Sr. Ruiz Gómez para audar 
al camino que se ha propuesto andar, entre las diatri­
bas de sus enemigos, ios hossanas de sus amigos y el 
pánico general.»

Para ayer estaba anunciada en Versalles la se­
gunda reunión preparatoria del Partido nacional 
que se está organizando, con el objeto de estable­
cer la república fuera del espíritu revolucionario.

El partido nacional toma el título de Union 
conservadora y republicana y ofrece un terreno 
patriótico, en el cual pueden agruparse todos los 
que quieran que se establezcan las doctrinas repu­
blicanas, fundándose en los principios morales y 
religiosos.

No sabemos por qué la formación de este nuevo 
partido nos trae á la memoria la institución en Es­
paña de la unión liberal. Esta especie de semejan­
za será aun mas exacta á ser cierto, como dice La 
Liberté, que hombres de una significación política 
tan definida como el duque de Broglie, se separa 
de la derecha para formar en las filas del Partido 
nacional.

En la sesión celebrada al 9 del corriente en 
Agrum por la Dieta de Croacia, se aprobó el men­
saje en segunda lectura, procediéndose enseguida 
á la elección de los delegados para el Reichsrath

Al 9 del corriente alcanzan las noticias de Roma.
El Fanfulla asegura que la carta del Papa al 

cardenal Antonelli no ha provocado por parte del 
cardenal ninguna observación al gobierno italiano. 
Los periódicos anuncian importantes cambios en 
el personal de oficiales superiores de marina. Tam­
bién desmienten que el gobierno haya decidido di­
solver la sociedad de los intereses católicos.

La Opinione repite que Italia no ha tomado la 
iniciativa en las proposiciones relativas al cóncla ­
ve, y trata de demostrar lo absurdo de semejante 
noticia.

La Gaceta Oficial publica una circular, en la 
cual el presidente del Consejo invita á los prefectos 
á que estimulen á los alcaldes para que procuren 
la inscripción en las listas electorales de todos los 
ciudadanos que gocen del derecho electoral.

Lo circular habla de la resolución adoptada por 
los católicos de tomar parte en las elecciones, y dice 
que este partido entra en la lucha con ideas antina­
cionales y liberticidas, añadiendo: «lejos de temer 
dicha resolución, debemos felicitarnos de ella, por­
que demostrará una vez mas la impotencia de este 
partido.» No obstante, es un deber sagrado para los 
ciudadanos libres acudir álas urnas no para dispu­
tar á los enemigos de la libertad y de la unidad de 
Italia una victoria que jamás obtendrán; sino á fin 
de demostrar á la Europa civilizada que contra 
esos enemigos existe una inmensa mayoría de ita­
lianos, dispuestos á sacrificarlo todo para defender 
el derecho de la nación y hacer que fracasen los 
esfuerzos de un partido que, bajo el pretesto de la 
religión, quisiera reconquistar el poder temporal 
que ha perdido para siempre felizmente para la 
Italia, la civilización y la misma religión.»

Tal es el lenguaje revolucionario y procaz del 
jefe del gabinete italiano. Nada bueno deducimos 
de él pa-a los católicos; pues estas palabras deben 
ser precursoras de las vejaciones de todo género 
con que se aprestaran los liberales italianos á hacer 
ilusoria la libertad de emitir el voto á sus con­
trarios.

Ya conocemos ese lenguaje y lo que valen las 
frases de los ojos de la Europa de la civilización y 
tantas otras en boca de los pseudo-liberales de 
nuestros dias.

MAS SOBRE LOS ASESINATOS DE JA TIV A .

Las Provincias de Valencia del jueves publica 
los siguientes detalles acerca de los sucesos de 
Játiva:

«El entierro del desdichado juez de Játiva, D. An­
tonio Conejos, que se verificó el mártes por la tarde, 
fué una brillante, aunque dolurosa manifestación de 
simpatía á la víctima del bárbaro trabuco. A las seis y 
media salió del hospital en donde se encontraba deposi­
tado el cadáver, se dirigió á la iglesia colegial, y des­
pués de algunos responsos atravesó las calles de Játiva 
hasta la puerta del Españólete, en donde se despidió el 
duelo. »

Detrás del coche fúnebre que conducía al cadáver 
iba un numeroso concurso acompañándole, entre el cual 
se vela lo mas conocido de la población, el ex-diputado 
Sr. Ruiz Capdepon y algunos señores parientes del fi­
nado, que presidian el duelo. Las calles que recorrió el 
cortejo fúnebre se hallaban atestadas de gentes, pintán­
dose el dolor en los semblantes de todos.

Varios carruajes acompañaban al féretro hasta el 
Campo Santo.

Media hora después era llevado también al cemen­
terio el cadáver del republicano Sr. Gorfet, que como 
digimos ayer, fué muerto también la noche anterior, 
acompañándole muchos de sus amigos particul res y 
políticos.

Las cartas que recibimos de Játiva se estíenden en 
pormenores y comentarios, que no todos pueden publi­
carse. Unánimemente se atribuía á la pasión política, 
muy escítada allí, la muerte del juez; pero no hay igual 
conformidad respecto á la parte que tomó en les sucesos 
de aquella noche el sugeto que después fué muerto en 
la Alameda. Parece que éste ibi armado con pistola, 
cuchillo y un silbato, y que la ronda creyó sospechoso, 
y trató de reducirlo á prisión. Habiéndose resistido y 
apelado á la fuga, una descarga lo dejó muerto en el ac­
to, atravesándole las balas el pecho.

Otros dicen que el Manuel Gorfet se encontraba re­
frescando en una horchatería, y que allí lo sacó la 
ronda.»

Ya dimos ayer la versión que acerca de la muer­
te de este desgraciado encontramos en E l Católico, 
versión que confirma E l Radical. Después de co­
piarla Las Provincias, continúa diciendo;

«Difícil será despojarse de toda pasión política en 
estos desgraciados tiempos, para juzgar estos hechos. 
¡Qué situación la de un país en que asi se repiten las 
muertes y las desgracias!

Del otro sujeto que ayer decíamos habiu sido tam­
bién herido, nos dicen que se llama José Albiña-

na, (a) el Torl y el Matala/er, y figura también entre 
los republicanos ardiente*. Parece que á altas horas de 
la noc.ie, yendo tranquilamente por la calle de la Cor- 
regería, le acometieron puñal en mano, y que, sin que 
le hiriesen, cayó al suelo, aalvándule en aquel apuro un 
Vecino que pasaba y recogiéndolo en el retén de vigi­
lantes que está allí cerca. No estaba herido, pero el sus 
to fué tan terriPle que peligraba su vida.

Respecto á los pormenores de la muerte del Sr. Co­
nejos, los que hoy nos dan confirman la versión que 
ayer publicamos. El Sr. Conejos, que solia ir todas las 
noches á casa del Sr. Guiteras, en uno de los puntos 
mas concurridos de Játiva, estaba sentado al balconci­
llo, a la parte de afuera, de espaldas á la calle y apo­
yando el brazo en la barandilla; á su izquierda, á la 
parte de adentro, estaba el juez municipal, D. E'élix 
Mana Julve, que vive en la casa de enfrente; frente al 
juez el dueño ce la casa y á su lado su esposa.

Un niño de cuatro años, hijo de estos, jugueteaba 
entre ellos, y estuvo algún rato en brazos del Sr. Cone­
jos. Cuando se separó el niño, el asesino, que quizás se 
habia detenido por ello, disparó el tiro, acercando ios 
cañones del arma hasta tocar ásu víctima. Sus disparos 
fueron dos: uno de los proyectiles es el que atravesó el 
cuello del desgraciado juez, cortándole la arteria; del 
otro, que debió cruzar por bajo la barba del Sr. Conejos, 
y fué a clavarse en el marco de la ventana, estuvo á pun­
to de ser victima el Sr. Julve. ¡Figúrese el lector el tras 
torno de la familia, que veia convertida su casa en teatro 
de tan sangrienta tragedia! Al sentirse herido el señor 
Conejos, se levantó con mucha resolución, dió algunos 
pasos por la habitación, y faltándole las fuerzas, cayó 
sobro una silla, esclamando: «¡ay, Quintín.'» Fué lo úni­
co que dijo; á los pocos momentos habia fallecido.

¿Quién habia sido el agresor? Algunos vecinos de la 
calle de Moneada habían visto tres hombres, dos de ellos 
parados á la misma puerta de la casa del Sr. Diego, que 
está á unos veinte pasos de la del Sr. Guiteras, y otro 
que se paseaba por la acera. El alguacil del juzgado 
había estado mucho rato á la puerta del Sr. Guiteras, y 
cuando entró hacia el interior, fué cuando disparó el 
asesino.

Este, vestido con pantalón de color claro, en cuerpo 
de camisa y con un hongo á la cabeza, se acercó al bal­
cón, que ya diglmos está á piso de tierra, y sacando una 
pistola de dos cañones, consumó su horrible crimen. 
Huj ó después por la calle del León hácia las afueras de 
la ciudad, aprovechando el terror que causó su alevosa 
áorpresa.

El celoso alcalde Sr. Devesa, con varios amigos y 
dependientes de la autoridad, se presentó al momento 
en el sitio de la catástrofe, tomando las disposiciones 
convenientes para asegurar el órden, gravemente com­
prometido, pues circulaban los rumores mas alarman 
tes, y se hablaba de otras víctimas que habían de caer 
al golpe del puñal asesino, inspirado ¡qué vergüenza! 
por el ódio político.

Ya hemos dicho que la prudencia nos obliga á pres­
cindir de comentarios; pero no son necesarios para de­
mostrar lo grave de la situación que Játiva atraviesa. 
El señor presidente de la Audiencia, que llegó á esta 
ciudad el martes por la tarde acompañado del secreta­
rio Sr. Peregrin, asiste á la instrucción de la oportuna 
Causa criminal. ¡Quiera Dios que los autores de tan bár­
baro crimen, á los que no debe amparar partido alguno, 
no burlen la actividad de la justicia eon la facilidad con 
que suele eludirse en España cuando la política se mez­
cla en estas cosas!

También debemos de abstenernos de juzgar en estos 
momentos las disposiciones tomadas por el gobierno de 
la provincia, representado en Játiva por el secretario del 
mismo. Anteayer ordenó que no dieran servicio los vigi­
lantes municipales, y la autoridad militar ha dispuesto 
que devuelvan los fusiles las personas á quienes se ha­
bían entregado, pertenecientes á las clases conservado­
ras, por considerar á los que los tenían como enemigos 
del gobierno. Con ello van á quedar triunfantes los re­
publicanos, á quienes apoyan los pocos radicales que alli 
existen »

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

El Diario de Barcelona del jueves dice lo que sigue:
' «La facción Tristany ha pernoctado en Suria con di­

rección á la alta montaña, adonde al parecer se dirigen 
algunas partidas del campo de Tarragona perseguidas 
por las divisiones que allí operan.»

—Hemos sabido por buen conducto que en realidad 
fué preso por individuos déla partida carlista de Estar- 
tús el alcalde de San Hipólito de Voltregá, pero que á 
e.stas horas se hallaba ya otra vez libre. Los carlistas 
llamaron ásu casa muy cerca de la media noche, y ha­
biéndoles dicho la esposa del alcalde que éste no se ha­
llaba en casa, contestaron aquellos que pegarían fuego 
al edificio si no bajaba inmediatamente. Ante semejan­
tes intimaciones se presentó al que llevaba l i  voz en la 
partida y éste se lo llevó junto con el teniente de alcal­
de Guando estuvieron en la Pont junto á San Pe­
dro de Torelló, les dirigieron varias preguntas sobre de­
pósitos de armas que decían existir en San Hipólito, y 
después de haber los presos contestado repetidamente 
que allí solo existían algunos fusiles en malísimo estado, 
los soltaron y dejaron en libertad.

La emigración por aquella comarca continúa, por­
que son muchas las personas y en especial ios que ejer­
cen cargos públicos, que no se consideran seguros en sus 
casas.»

—Al mismo periódico le escriben de Vendrell con fe­
cha 9:

«El domingo á las nueve de la mañana, cuando no 
pensábamos siquiera en carlistas, el centinela del cam­
panario ha dado la señal de que se aproximaba una par­
tida; la columna que está de operaciones en estas cer­
canías y que se compone de dos compañías de carabine­
ros, dos de guardias civiles y una sección de caballería 
se preparaba para perseguirlos y se estaba ya reuniendo 
en la plaza Nueva, cuando entraron los carlistas en nú­
mero de 28 con sus armas para entregarse, lo cual han 
efectuado. Eran de la Bisbal; ayer se entregaron ocho 
mas de dicho pueblo y de Albiñana, y hoy se han pre­
sentado también á indulto tres de Masllorens, que todos 
juntos iban con la partida del cabecilla Quíco de Cons- 
tantí.

Hoy á las siete de la mañana ha salido la columna en 
dirección de Creixell y Pobla de Montornés por haberse 
recibido un parte de que se hallaba en dichos pueblos 
una partida carlista de 150 hombres al mando del cabe­
cilla Sans.»

Hablando el mismo diario sobre la acción de la So ­
liera, dice:

«En carta que hemos recibido se nos añaden algunos 
ponrenores á las noticias que dá nuestro colega sobre 
la anterior acción. Al encontrarse las tropas sóbrela 
Sellera vieron que los carlistas ocupaban fuertes po­
siciones en la montaña llamada Puig de Franch, punto 
del que al parecer tratan de hacer como una especie 
de cuartel general. Las tropas, á pesar de lo penoso 
de la marcha que antes habían emprendido y de ha­
llarse algo desfallecidas por no haber tomado alimento, 
atacaron á los carlistas con mucha bravura, escalaron 
las posiciones y les desalojaron de ellas, asi como de 
tres casas que debieron tomar á la bayoneta, persi­
guiéndoles hasta las cercanías de Osor, en donde se des­
bandaron. El fuego duró tres horas y media y el re­
sultado de la acción son cinco muertos, bastantes he­
ríaos, once prisioneros y varias armas cogidas, por 
parte del enemigo, y por parte del ejército un muerto, 
un cabo hendo gravemente y nueve contusos, entre

eUos un oficial. Las partidas carlistas iban capitanead* 
por Huguot y Pí, Ferrer y otros.»

—Sobre el mismo asunto dice La Crdnica:
«La columna del brigadier Velasco que opera en 

la provincia de Gerona, alcanzó de nuevo los facciosas 
cerca de la Sellera, causándoles 4 muerto.*.

Dicen de Gerona, que se oia ayer fuego hácia la 
parte do Anglés, creyéndose distinguir algunos caño - 
nazos.

Castells con otros cabecillas y una fuerza de subre 
quinientos hombres estuvo ayer en Ripoll.

Estartús con unos 250 se presentó en San Pe-lro de 
Torelló.

Saballs estaba en Rupit.
El general Baldrich habrá pernoctado en Suria.»

—Leemos en la Imprenta-.
«Se nos ha facilitado copia de las dos comunica­

ciones que han mediado entre el titulado general Sanz 
y el ayuntamiento de Pont de Armentera, en la provin­
cia de Tarragona, que insertamos sin comentario: 

«Ejército real.—Provincia de Tarragona.—Sres. del 
ayuntamiento del Pont: Ruego á Vds. se dignen man­
darme por todo el dia 8 del corrriente la cantidad de 
400 duros, moneda española, los que hacen falta para 
completar la paga de los voluntarios que ten5i á mi 
mando, quedando agradocido de todos Vds.—Boblas 7 
de Julio de 18T2—El comandaute general interino déla 
provincia de Tarragona, Sanz.—Señorea del ayunta­
miento de Pont »

Contestación: «Sr. Sanz. jefe de las fuerzas carlistas. 
—Poblas.—A causa de haberse levantado en armas el 
partido que Vd. defiende, se hicieron en esta villa las 
obras de defensa necesarias para librarnos de ustedes, 
gastando el ayuntamiento sus pocos recursos. Por tan­
to, estamos para recibir dinero y no para darlo; y si 
usted nos lo suministrara, sea en moneda suiza, espa­
ñola ó americana, en doble ó triple cantidad de los cua­
trocientos duros que nos pide, en verdad, nos sacarla 
de apuros.—Dios guarde ú Vd muchos años- Pont de 
Armentera 6 de Julio de 1872.—El alcalde, Benito de 
Garrigay Martí.—P. A. del A.—Juan Masagué, secre­
tario »

El mencionado periódico publica el suelto siguiente: 
«Hemos recibido una carta de Víllavert en que se 

nos dice que las partidas que vagan por aquel país for­
man un total de unos 1.000 hombres que hacen sus cor­
rerías por determinados ¡pantos estratégicos, guarne­
ciéndose de cuando en cuando en las poblaciones, dise­
minándose con frecuencia en pequeños grupos que es­
capan á toda persecución. Opina el corresponsal que si 
se situaran algunas fuerzas en ciertos puntos como 
Monras, Royáis, Arbali, Montagut, etc., secundadas 
por los pueblos, en pocos días desaparecerían las fac­
ciones.»

A última hora dice La Independencia del jueves: 
«Tampoco anoche llegó el correo de Madrid, á causa 

de un hecho idéntico al que impidió la llegaaa del dei 
domingo.

El tren procedente de Lérida, que muere en esta es­
tación á las cuatro de la tarde, fué detenido por loa car­
listas, prévíos algunos trabucazos, en las inmediaciones 
de R'ajadell. El conductor, hombre sereno, preguntó 
con imperturbable calma la causa de la agresión álus 
facciosos, pidiendo ser conducido á la presencia del ca­
becilla Tristany. Una vez allí, manifestóle la estrañeza 
que le causaba ve>- detenido el tren, dando á comprender 
que, según sus noticias, se habia hecho entrega ya de 
la cantidad que el jefe carlista tiene pedida á la empre­
sa del ferro-carril de Zaragoza. Este, al notar la segu­
ridad con que hablaba el conductor, permitióle seguir 
adelante, apercibiéndole, empero, que de no recibirse la 
cantidad á las cuatro de la tardo, estaba dispuesto á  
llevar las cosas á su último estremo, haciendo ver que 
el incendio del tren de^arga del domingo era un simple 
preludio de lo que se proponía realizar, pues nada res­
petaría, y baria que la circulación se hiciese imposible 
de todo punto. Dijo también que, de circular sin haber­
se hecho efectiva la cantidad en buena moneda otro 
tren, serian fusilados los conductores.

El que habia sido detenido, siguió hasta esta ciudad 
sin otro contratiempo, pero el tren correo que habia sa­
lido de Zaragoza, habiendo tenido conocimiento de los 
intentos de que estaba animado el cabecilla Tristany, 
quedóse entre Cervera y Lérida, mientras el que en di­
rección á esta última ciudad sale de esta estación el 
medio dia, noticioso de lo mismo, volvió sobre su mar­
cha regresando á esta capital coa los viageros que no 
se h ibian detenido en las estaciones intermedias.»

Da Valla, con fecha 9 escriben, entre otras cosas, al 
Diario de Tarragona lo que sigue:

«Entre las noticias que circulan y de cuya autenti­
cidad no respondo, cuéntase la de una acción en Torre- 
llas, que dió por resultado cuatro muertos carlistas, y 
la de que estos han amenazado á Pont de Armentera 
con "desviarles el agua que lea sirve para las fábricas, 
si no apronta 2.000 pesetas. Desde el dia de la entrada 
délos carlistas en Reus, la guerra parece que ha cam­
biado de faz.

Así es, que en esta ninguna persona de posición 
desahogada se atreve á salir de la población.

P. D. A las ocho de esta noche han salido los movi­
lizados mandados por Escoda en dirección, según se 
dice, de Pont de Armentera.

Los carlistas estuvieron ayer en las Poblas en nú­
mero de unos 150, entre ellos los caballos que armaron 
en Montblanch.»

Dice La Redención del Pueblo do Reus dei 10:
«Ayer sobre las siete de la tarde, los vigías de la 

Torre de San Pedro de esta ciudad, divisaron una par­
tida carlista de unos 130 hombres en la ermita de Santa 
Ana, distante tres kilómetros de esta población; entre 
ellos iba un ginete y ascendieron á la montaña, en cuya 
falda está el santuario por la parte N. O., procedentes, 
al parecer, de las montañas de Prades, ó de la base de 
las mismas, donde están situados los pueblos de Vila- 
plana y Aleixar.

Con los magníficos anteojos que tienen los vigías pu- 
dierondívisar, á pesar déla neblina que cubría la mon­
taña, que varios carlistas, al parecer jefes, entraron en 
la ermita, saliendo al breve rato, y colocándose en el 
cen'tro de un círculo, formado por la gente que habia 
quedado fuera. Pasados diez minutos, el grupo se dividió 
en dos secciones; una de ellas dirigióse por la parte 
Norte descendiendo de la montaña é internándose por 
las hondonadas de la sierra de Estallers, que corre por 
esta comarca hasta los muros de esta ciudad: la otra 
descendió de la montaña por el camino que de Castell- 
vell va á la ermita.

—Dícese que la partida carlista de Sanz, y no la de 
Barenys, como equivocadamente digimos en nuestra 
última hora de ayer, se halla en el bajo Priorato, y que 
algunos individuos pernoctaron ayer en Ma.spujols. Por 
esta parte no hay ninguna columna de tropa, que se­
pamos.

—Se confirma la noticia de que los carlistas estuvie­
ron ayer en las inmediaciones de Castellvell de que ha­
blamos en ot'o lugar de este número. Carreteros llega­
dos de aquel pueblo dicen haberlos visto. Se cree que 
son los de los pueblos inmediatos que ss alzaron nue­
vamente anteayer. Se han tomado las precauciones con­
venientes, si bien la población no se ha alarmado pues 
empieza á connaturalizarse con el peligro.»

------- -----

LO QUE MENOS DIVIDE.

Con este epígrafe ha publicado el Diario di 
Barcelona el siguiente artículo;

Ayuntamiento de Madrid



«Apenas subió alípoder el actual gabinete, resonó 
en los aires propagándose con la relocidad del rayo esta 
fatídica sentencia: «el último ministerio del rey Ama­
deo » Córria de boca en boca la frase, no como un pro­
nóstico de mas ó menos probable cumplimiento, sino 
como una verdad averiguada, como la noticia da un su­
ceso ya realizado. Era una voz tau unánime que no pa- 
recia sino que se exbalaba del fondo de todas las con­
ciencia^; el que la prefería hablaba como si refiriese.un 
hecho que hubiera visto; los que la oían la tomaban 
como eco de su propio pensamiento. Por maravillosa 
coiucideoeia prestaban a aquel juicio asenso tan firme 
los republicanos como los carlistas, los eonservadores 
de la revolución como los partidarios de D. Alfonso, y 
para mayor asombro los ministeriales mismos hacían 
coro á todos sus contrarios cuando para celebrar su 
inesperado triunfo se jactaban de que el monarca se les 
habia entregado incondicional mente, identificando su 
suerte con la del partido á quien habia confiado el ejer­
cicio de su autoridad.

Esta creencia, no solo se ha estendido por todos los 
ámbitos de E.spaña, sino que salvando costas y f.onte- 
ras ha penetrado en la córte italiana, la cual previendo 
con su proverbial sagacidad el caso de que el duque de 
Aoeta haya de desprenderse de la corona que ciñeron á 
sus sieues Its Córtes Constituyentes, procura ya <así se 
infiere del tono- de periódicos de aquella nación muy 
afectos al gobierno de Víctor Manuel,! que el jóven prín­
cipe baje y no caiga-del truno; bien asi como Its gladia­
dores del antiguo circo se esmeraban en tomar para mo­
rir actitud tan noble y tan graciosa que pareciera que 
se tendían en la arena por su propia voluntad, y no der­
ribados por adversario mas hábil ó mas fuerte.

Y puesto que todos inirau como posible en época no 
lejana esta grave peripecia en nuestra situación política, 
no será fuera de razón detenerse á meditar sobre el me­
jor modo de conjurar los peligros que traería consigo, 
pues dei partido que se adopte en tan estraordinaria 
crísis¡penderá la salvación ó la ruina déla patria. No es 
fácil predecir la forma en que se verificará (hablamos 
siempre bajo el supuesto deque en el caso presente pue­
da decirse: vox Dei) lo que todo el mundo
anuncia.

Tal vez no siendo inmediatamente vencida y disuel­
ta la facción carlista levantadas en Cataluña, y declara­
das en abierta rebelión las indóciles masas del partido 
republicano, se vean los ministros necesitados de facul­
tades superiores alas que la Constitución les concede, y 
al pedírsela al jefe del Estado éste que ni cqn el concurso 
del Parlamento quiere mermarnos ni en un átomo las 
libertades de que gozamos gracias á nuestra democrá 
tica ley fundamental, se niegue á acceder á la demanda 
de sus consejeros, y no teniendo como no tienen á quien 
entregar el poder, se decida á'resignar el que á título 
hereditario le confiaron aquellos ciento noventa y uno 
ilustres varones, que le eligieron porque querían rey 
toda costa. También podrá ser que lacondescendeuoia del 
gobierno con los enemigos de la monarquía, dé á estos 
tan numerosa representación en las futuras Córtes, que 
a regados un dia á ella los monárquicos de lance que 
liguran en el partido radical, imposibiliten la marcha 
regular de los poderes públicos, y provoquen la abdica­
ción.

Caben también en lo posible, y no esceden de los lí­
mites de lo probable, otros acontecimientos que produz­
can idéntico resultado; mas cualquiera que sea el cami­
no pqr donde venga el fin del poder constituido, hay 
que llenar al punto el vacío; que bien ha demostrado 
una triste esperiencia, cuán engañosa era la esperanza 
del mas insigne diplomático dei partido revolucionario 
cuando en su ansia de destronar á Isabel II para ven­
garse de imaginados agravios, juraba y perjuraba que 
apenas vacase la corona aparecería como por ensalmo 
el nuevo monarca, como si fuera aplicable al gobierno 
de los puerdus el axioma de la física cartesiana: natura 
horret vaciivm.

¿Cual seria pues el régimen que debiera sustituir al 
actual? Nadie negará que en España está profundísima- 
mente arraigado el sentimiento monárquico, cuando en 
dos años de forzada interinidad, en el hervor de las pa­
siones revolucionarias, y á pesar de halíerse proclamado 
Iss doctrinas mas opuestas á toda autoridad permanente, 
no ha podido sin embargo prevalecer en el concepto pú­
blico la opinión republicana.

Debemos, pues, seguir constituyendo un reino: pero 
¿bajo qué monarca? ¿continuaremos nuestra peregrina­
ción por la córtes de Europa y aun por las de las otras 
partes del mundo conocido, para sufrir desaires como 
en Portugal, ser causa inocente de guerras desastrosas 
como en Alemania, ó hace.r infelices como lo seria el 
del entronizamiento de la dinastía de Saboya en la hi­
pótesis de que solo se aloje en el alcázar erigido por los 
Borbunes los pocos meses transcurridos en la vida de 
sus ocho ministerios? Ningún monárquico' habrá que 
pida uq rey cualquiera; todos estarán ya cunvaocidos 
de que esta institución pide en al que ha de ejercerla 
virtud propia, títulos que le enaltezcan y le señalen pa­
ra tau elevado puesto, derecho, para decirlo de una vez, 
que le haga de mejor condición que ningún otro para 
obtener la suprema magistratura.

Por eso eu la historia de las monarquías hereditarias 
(úuicásvque merecen el nombre de monarquías^ se enr 
cucutran casos de destronamientos; mas no de elección 
de rey; y es que hasta en las mas furiosas convulsiones 
sociales, cuando se liega á atentar contra Já persona 
que ejerce el poder real, se respeta la esencia de ia ins­
titución y se eleva al trono á a-^uel á quien la ley líama 
á suceder ai desposeído. ¿Por ventura eligieron rey á su 
antojo los nobles de Castilla cuando descontentos del 
gobierno de Alfonso le declararon decaído del trono? No, 
sino que aclamaron á su hijo y sucesor Sancho el Bra­
vo. No fué tampoco elección, sino declaración de mejor 
derecho la que hicieron los compromisarios de Gaspe en 
favor de D. Fernando el de Antequera; é Isabel la Cató- 

. lica heredó á su hermano, porque era la llamada á reinar 
después de él, supuesta la ilegitimidad de D.® Juana.

Cuando no se aclama á quien de derecho toca, es por­
que se quiere abolir la monarquía como en Inglaterra 
cuahdú fué decapitado Carlos I, y en Francia cuando 
cupo suerte igualmente desdichada á Luís XVI; y si 
luego se restaura esta forma de gobierno es volviendo á 
poner á su. cebeza la antigua dinastía, porque no reina­
ron, sino que ejercieron pasajera dictadura, lo mismo 
el protector Cromwell, que el emperador Napoleón.

Mas por desdicha andan divididas en España las 
opiniones acerca de la persona á quien corresponde por 
juro de heredad la corona española, porque á favor de la 
revolución ¡cuántos males nos ha traidol se ha reverde­
cido la ya fiúida disputa entre la descendencia de Fer­
nando VII y la segunda línea de la de Cárlos IV. Ro­
bustecido estaba el derecho de Isabel II por la sanción 
de la victoria, por la interrumpida posesión de mas de 
un tercio de siglo, por los repetidos actos de sumisión 
de los hijos del infante D. Canos, por la constante obe­
diencia, y las pruebas positivas de adhesión y lealtad 
que la reina habia recibido de las provincias que pri­
mero se alzaron en armas por el pretendiente: mas aho­
ra se ha recrudecido de tal modo la enemiga entre los 
defensoras de las dos ramas dala dinastía de Borbon que 
cada uno parece inclinado á preferir la república al 
triunfo-de la^otra fracción monárquica. j

Y l-cga á tanto la Obcecación de algunos, que creen 
posible el orden y bu-sn concierto bajo la forma republi­
cana que miran como un campo neutral donde todos 
podrían sin humillación de nadie defender los principios 
tufétares de ,a sociedad.

3'al costumbre tenemos de seguir el ejemplo de la na- 
cicn vecina, y de amoldarnos á su manera de obrar, que

á h Sábado 3 de Julio de 1872.
son muchos los que se entusiasman repitiendo la frase 

* hiere: «La repúbhca es la que menos divide.» ¿Pero 
poOriamos eetaoiscer aquí una república conservadora, 
uua repúülica que diera al gobierno el nombramiento de 
lo.-; alcaides, desarmara la milicia ciudadana, impusiera 

■ j  agr.v iri e;urrioucione.s indir“Ct-s cnau-lo lo exi­
gieran las necesidades del Tesoro, y mantuviera meses 
y anos en estado de sitio la capital y las mas populares 
ciudades; una república, en fin, como la que disfraza el 
gobierno personal del ilustre anciano que ha acometido 

I y va llevando á feliz término la hercúlea empresa de 
I reorganizar su país y hbrarlo á costa de penosísimos sa- 
i critteios de la odiosa presencia del estranjero vencedor?
I No seria esa seguramente la república española; 
i aqui sufriríamos todos loa horrores de la anarquía; ani- 
I quilaria nuestras fuerzas el desorden mas espantoso; y 

uno desús inmediatos efectos seria seguramente ia rup­
tura de la unidad nacional á tanta costa lograda. De | 
manera que no solo continuariau discordes los ánimos 
no habiendo como no hay (ni acaso lo consienta nuestro . 
gémo indócil) un hombre de bastante autoridad para j 
aunar á su alrededor las voluntades de los hombrea, | 
honrados, sino que se haría pedazos el territorio espa­
ñol, ofreciendo fácil presa á quien quisiera arrebatarle ■ 
su gloriosa independencia. j

«Lo que menos divide,» no es pues la república; lo 
que menos divide es la monarquía legitima, la monar­
quía secular, Ja monarquía aceptada y reconocida por 
todos, inclusos Jos que Ja habiau combatido en el cam- ' 
po de batalla, hasta que el ciego esclusivismo de unos, 
la impaciencia no menos ciega de otros, y la culpable 
sed de mando de todos dieron con ella en tierra, trayen- 
do el cúmulo de desdichas de que es victima España ! 
mas aun que la dinastía destronada. - i

Mas ya parece que ha sonado la hora del desengaño
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dores de la exposición, las autorídadss municipales y 
los principales expositores.

A las doce tomó posesión la comitiva oQcial del sa 
ion de conferencias, ó sea quinta galería. El ministro 
subió al estrado y puso á su derecha al general Bour- 
baki y al prefecto, Sr. Pascal, y á su izquierda al arzo­
bispo y al alcalde de Lyon.

En seguida Víctor Lefranc pronunció un discurso que 
ha sido generalmente aprobado por la prensa, aunque 
su forma no fué la mas bella ni la Aas correcta. Empezó 
lamentando la ausencia del ministro de Comercio, que 
hubiera podido representar mejor los intereses enlaza­
dos con la esposiciou. «Sin embargo, añadió, el ministro 
del Interior representa de un modo mas general los 
grandes intereses del país, la paz, el órden, el respeto á 
ia ley, que son elementos tan necesarios como el traba» 
jo para rehabilitar nuestra nación.»

El ministro insistió sobre estas ideas, que fueron re­
cibidas con grandes aplausos. En seguida tributó elo­
gios a la política del presidente de la república.

Ti.,mó despues la palabra el Sr. Barodet, alcalde de 
Lyon, quien con formas tan pretenciosas como incorrec­
tas, hizo un discurso muy censurado por los periódicos 
ultra-conservadores.

Hablaron sucesivamente eí Sr. Laloyere, vicepresi­
dente de Ja sociedad de agricultura de Francia, el señor 
Daboneau, presidente del consejo de administración, y 
elSr. Tbarel, director de la esposieion. Finalmente, el 
Sr. Lefranc improvisó el ultimo discurso complacién­
dose en reconocer la actitud tranquila y digna de la po­
blación lyonesa, y elogiando á las autoridades, espe­
cialmente al general Bourbaki.

En el intérvalo de los discursos tocaba una orquesta 
de 700 músicos.

A ia una, la comitiva recorrió las galerías, y á las '
y del arrepentimiento; lus principales autores de la re- f. cuatro se abrió la entrada al público.
volucion de Setiembre reniegan de su obra, y del seno 
mismo del antiguo partido progresista se ha levantado 
una voz leal que proclama Ja necesidad de establecer 
el verdadero gobierno representativo bajo la egida de 
la antigua monarquía. Ayer mismo, en la reunión de los 
Conservadores dinástieos, ai paso que se hicieron calu­
rosas protestas de adhesión al monarca reinante, levan­
tóse el iniciadór de la revolución del Setiembre á de­
clarar que Je defendería «mientras él quisiera ser defen­
dido.» lomamos acta de esta restricción, que nos anun­
cia la posibilidad de que algún dia, libres de compromi­
sos respetables aunque en mal hora adquiridos, vuelvan 
los ojos los que nunca han dejado de titularse conser­
vadores ó ia institución que simboliza los intereses per­
manentes de la nacionalidad española. Nosotros nunca 
seremos conspiradores ni rebeldes, ni aconsejaremos á 
nadie que lo aea; mas si, como todo parece anunciarlo, 
España va _á verse pronto otra vez en el caso de fijar 
su destino, agrupémonos todos alrededor del trono de 
Recaredb, aclamándolo no como reacción política, sino 
como restauración del derecho, no como la victoria de 
un partido, sino como símbolo de unión, como sólido ci­
miento sobre el cual puede reconstruirse el Estado.»

Por la noche magnifica iluminación, banquetes y fes­
tejos en la ciudad.

Del Irurac-óat de Bilbao del jueves 11, tomamos lo 
que sigue:

«Unos veinte heridos y enfermes que sin armas ss 
dirigían ayer á esta villa, tuvieron que refugiarse en 
el palacio de Adam, en Urgoiti, al saber que por allí 
andaba emboscada una partida facciosa; pero al apro­
ximarse la guardia foral pudieron continuar el camino.

—Algunos restos de la facción de Goiríena, manda­
dos por otros, se hallan hace dos días entre Cortederra 
y Urgoiti, camino de Zornoza: estos deben ser los que 
han detenido los correos del Norte y aver por la maña­
na el coche de Guernica. Prepararon también una em­
boscada á la guardia foral en el mismo punto; mas ad­
vertida ésta, huyeron los facciosos, á Jos que se hicieron 
algunos disparos.

—Ayer por la tarde regresó la guaidia foral despues 
de una escarsion de vanos dias por toda la comarca de 
la costa, regresando por el interior. Ha recogido en d -

armas, que ha conducido á

LA EXPOSICION OE LYON.

El domingo último se verificó ei acto solemne de 
inaugurar la exposición universal é internacional de 
Lyon. Causa maravilla ver á Francia reparar, con los 
poderosos recursos de la industria, catástrofes que en 
cualquier otro país hubieran sido irreparables. El pró­
ximo empréstito de los tres mil millones se realizará 
tau segura y rápidamente como ia pasada emisión de dos 
mil, y en cuatro años habrá pagado Francia hasta el 
último franco de una indemnización que, cuando la im­
pusieron los vencedores, pareció absurda é imposible.

París, como teatro délas terribles escenas déla Com- 
mitne, no estaba seguramente en disposición de que se 
convocara allí por ahora una nueva exposición univer­
sal; pero Lyon inaugura la suya, que si no compite con 
la de 1868, es, al menos, una declaración de la prospe­
ridad material que renace en Francia.

El palacio de la exposición ha sido construido con 
gran magniñeencia y á costa de grandes dispendios 
cerca del parque do la Tete d‘Or, sobre el dique del Ró­
dano.

Las once galerías principales y demás departamen­
tos adyacentes, ocupan un espacio que tiene 1.700 me­
tros de largo, de 18 a 7ü de ancho, y 40.000 metros cua­
drados de superficie. La entrada de palacio es lami^ma 
que la del parque de la Téte d‘Or y se compone de once 
cuerpos de edificio formando una rotonda, con galerías 
dos pabellones, y en el centro, una gran nave de gustó 
morisco que conduce á la exposición.

Hemos dicho que ésta aparece ordenada en once ga­
lerías principales, y vamos á indicar los objetos á que 
esta destinada cada una de ellas, y sus respectivas di­
mensiones. ,

En la primera galería se visitan las máquinas de 
movimientos, productos de la metalurgia, etc,, ocupan­
do un espacio 'de 190 metros de largo por 42 de ancho, ó 
sean 7.080 de superficie. ’

Están en la segunda, que tiene 185 metros de largo 
por 18de ancho, las máquinas de coser y todos los efec­
tos de quinquillería

En la tercera se hallan de manifiesto chimeneas, ob­
jetos de calefacción, etc., ocupando una superficie de 
2.230 metros. j

La cuarta galería puede decirse que está destinada á 
la guerra, pues ofrece objetos de ambulancias, campa­
mentos, cueros, armas, y tiene 1&5 metros de laiso ñor 
18 de ancho. ^

La quinta destinada á productos químicos, vinos, 
licores, etc., sirve también de salón central de confe­
rencias y presenta una superficie de 4 449 metros, con 
longitud de 110 y anchura de 40. ’

En la sesta se hallan espuestos artículos alimenti­
cios, papeles pintados, muebles, mármoles, objetos finos 
de cerrajería, pavimentos de lujo, etc., y tiene 95 me­
tros de largo por 40 de ancho.

La sétima galería contienéobjetos de cerámica y de
platería, muebles, cristales, etc , y forma un cuadrado 
perfecto de 70 metros de largo y 70 de ancho.

En la octava (95 metros de largo por, 40 de ancho) se
encuentran instrumentos de música, relojes, bisutería
joyería, perfumería, etc. ’

La novena (110 metros de largo por 40 de ancho) es - 
tá destinada á objetos de bellas artes, pieles, prendas de 
vestir, hilados, etc.

La décima galería, es la ipas larga de todas, pues 
tiene 218 metros; pero su anchura es solo de 18 Está 
esclusivamente destinada á los tejidos.

Finalmente, en la undécima están espuestos instru­
mentos de ciencia y objetos de enseñanza.

Además del verdadero edificio de la exposición hay 
esparcidos por el parque de la Tet d‘Or multitud de 
pabellones mas ó menos ambulantes que sirven para ex­
posiciones particulares, casitas rústicas, cafés cantantes 
y otros donde hay teatros, bailes, juegos de prestidigi- 
tacion, y en fin, todas las diversiones posibles En uno 
de estos cafés, situado al estremodel parque caben 3.000 
personas.

Ahora que hemos dado una idea de lo que es la ex­
posición, veamos cómo se verificó la ceremonia inau­
gural.

Desde las nueve de la mañana había un gentío in­
menso en los alrededores de la entrada principal. A las 
once y media llegó el ministro del Interior, Víctor Le­
franc, en un carruaje precedido por on piquete de gen­
darmes á caballo y seguido por una escolta de cazado­
res á caballo. A la puerta le recibieron los administra-

versos pueblos bastantes 
esta villa

En la madrugada de anteayer se presentó á indulto 
ante el alcalde de Aspe el cabecilla Aboitiz, vecino de 
Mañaria.

—Las pequeñas columnas salidas por las Encartacio­
nes han hecho varios prisioneros, teniendo algún fuego 
con los facciosos que por allí vagan

—Ayer por la mañana llegó el brigadier Sr. Ruiz Zor­
rilla, con una escolta de cazadores á caballo y el bata­
llón de cazadores de Mendigorría.

—El coronel Ansótegui salió con los cazadores de 
Alcolea ayer mañana, en dirección de las Encarta 
clones.» »

En el resto déla Península no ha ocuirido novedad.

Pul' Jecretu do la presiueucia dei Consejo do minis 
troe, do 11 Qe Juno, ao uiapuiie t¿uc duranio la auaeucia 
del ministro de Grac.a y J uaticia D. iSLgouio Montero 
Kioa se OüCargue doi lerendo mm.olorio y de ou de.ap.i,- 
cno el suOseciciario mismo D. Alvaro liil bauz.

Por otros del ministerio de Gracia y Justica, fecha 8 
de Julio, se concede aD. Ratael Bastida y Herrén, con­
de de Ruüiedo de Dardeña, merced do la liraudeza de 
España ae primera dase, unida a la dignidad mencio- 

I nada, para si, sus hijos y sucesores legítimos.
— 8̂e hace a D. Juaésijtoy Vega, Cuiide de Eucinas, 

merced de ;a Grandeza de España de primera clase, uni­
da ai espresado titulo, país si, sus hijos y sucesores le­
gítimos.

—Se hace merced del Título del Reino con la denomi­
nación ue marqués de tíau Nicolás, facultándole para 
designar la peisoua que entre sus uesceuiieutes legíti­
mos ua de suceuerle eu la d.gmdad mencionada, a Don 
NiCoias Urtiaga deias iiivas.

—8e hace a j .  Autauio Abellan y Peúdelas, diputa­
do a Udrtes que fia sido, merced de Titulo del Remo, con 
la deutrn,nación de marqués de Aimanzora, pura si, sus 
nijoB y sucesores legítimos.

—Se fiace merced del Título del Reino, con la  d e n o ­
m inación do m arques de A rianza, pa ra  si, su s  fiijos y 
sucesores leg ítim os, a D. P’rauCisco Javier Higuera.

—Se Unce merced de Titulo del Keiuo, cou la deno- 
miuacion de marques de Luureda, para si, sus fiijos y 
sucesores legítimos, a D. Enrique Fcinanuez Atsinu.

—Y se nace merced de Titulo doi Remo, cou la deno­
minación de conde de Casa-Gouzalez, para si, sus fiijos 
y sucesores legítimos, a D. J.se González Perez.

Por decretos del ministerio de la Guerra, de 11 de 
Julio;

«Se nombra vucal de la junta de ordenanzas al bri­
gadier D. Ramón González Vega, secretario de la ins­
pección general de carabineros.

—Al coronel del regimiento infantería de Bailén don 
Federico López Cadómiga, se le promueve al empleo de 
brigadier.

—Se promueve al mismo empleo al coronel del regi­
miento infantería de Luebana D. Bernardo del Amo y 
Avila.

—Al coronel del segundo regimiento de artillería de 
montaña D. Frutos Valdésy Díaz, se promueve al em­
pleo de brigadier.

—Se promueve al mismo empleo al coronel jefe de es­
tado mayor del ejército del Norte D. Pedro Ruiz y 
Dana.

—Se promueve á igual empleo al coronel de la Guar­
dia civil D. José Villacampay del Castillo.

—Y al coronel de infantería D. Cipriano Carmena y 
Trayoro, se promueve ál empleo de brigadier en la va 
cante ocurrida por fallecimiento de Jos ungadieres don 
Pascual Meuacho y Aguado, D. José Brandis y Mosque 
ra y D. Antonio Navazo de Teresa.»

I D. Federico Jordá, 705; D. José Monfort, 705; D. Fran“ 
cisco^Simó. 701; D. Miguel Baltá, 704; D. Manuel Ala­
res, 704, y D. Antonio Clavé, 694.

Tomaron parte en ia votación 719 electores.
Apesar de hace - tan pocos años que funciona el sis­

tema electoral del partido republicano en nuestra ciudad 
y de'ser tantos lo.s electores, vemos por el antedicho re­
sultado, que lian caído estos eu tanta ó ma.s iudifertu ■ 
Cía para el ejercicio de aquellos derechos, que los elec­
tores conservadores durante los últimos tiempos déla 
situación anterior.:^

Así dice ei Diario de Barcelona-, por su parte La In -  
dcp€itdeiicin publica lo siguiente;

«El escrutinio v. rifleado en el distrito de las Afueras 
en las elecciones de C.omité provincial últimamente ce­
lebradas, ha arrojado el siguiente resultado: Bnldi mero 
Lostau, 1 193 votos; Francisco Puigjaner, 1.177; Fran- 
c.sco Derch, 839; Pedro Ramis, 845. Quedan puós, ele­
gidos los ciudmianos Puigjaner y Lostau representantes 
del distrito de las Afueras en el Comité provincial.»

El Diario de Villanueva y Oeltrú dice que la caritati­
va señora doña MagJalena Miró de Lianza ha dejado al 
morir una de sus fincas, de mucho valor, situada en el 
llamado «Cami gran de la Marina», para la edificación 
de un asilo de ancianos pob. es, y para sostén del esta­
blecimiento el terreno anexo a la misma y que importa 
una crecida cantidad. Ha legado también 2.000 duros 
para limosna», y ha impuesto la obligación á uno de sus 
herederos de entregar ocho reales á cada uno de los po­
bres que salgan del Hospital de aquella villa, limosna 
que en vida ya practicaba.

VARÍEDADFS-

LOS BAÑOS. 
IV.

I La Cámara de los Lores no persiste en la obstinada 
resistencia que venia haciendo sX.hallal hill ó proyecto 

■ de ley estableciendo el escrutinio secreto. Por lo menos 
han renunciado en segunda lectura á la cláusula que 
habían introducido declarando facultativo en los elee- 

' tores el votar secreta ó públicamente; cláusula que, se- 
gup á su tiempo digimos, dejaba la ley sin efecto por 
falta ce una sanción penal.

' Sin embargo, todavía á última hora han querido los 
Lores dar á entender de algún modo la repugnancia con 
que admiten el ballat-bill, y con la esperanza sin duda 
de que en breve caera la administración liberal, han 
adoptado por 117 votos contra 58 una enmienda decla­
rando que la aplicación del bilí es provisional.

El gobierno aleman se preocupa seriamente de la 
fiebre de emigración que se ha apoderado de la pobla­
ción agrícola de varias provincias. Las causas de esta 
fiebre fácilmente se descubren, y la principal es la de­
preciación de los salarios de los jornaleros agrícolas, la 
cual es tan grande que muchos jornaleros llegados á 
Dirschau, Stargar y Stettín, han declarado que habian 
tenido que dejar su tierra porque no ganaban mas que 
dos reales diarios. En Stettin han encontrado inmedia­
tamente trabajo á 10 rs. diarios y comida pagada.

Decididamente se verificará en Gastein, como el año 
pasado, la primera entrevista del emperador Guillermo 
y el emperador Francisco José. El da Alemaaiáirá acom­
pañado de todo el personal diplomático y militar de su 
gabinete.

Señalamientos para hoy 13 Julio.—Caja de Depósi­
tos.—Intereses de depósitos en efectos públicos primer 
semestre de 1872j número 7 de sorteo, carpetas núme­
ros 3535 y 33 de señalamiento.—Intereses de resguardos 
al portador primer semestre de 1872, números 8, 9 y 10 
de sorteo, que comprenden los números 681 á 690, 771 
al 780 y 251 al 260.—Intereses de resguardos al porta­
dor, segundo semestre de 1871, números del 217 á 2200 
de sorteo.—Cange de depósitos antiguos por resguardos 
al portador carpetas 4351 á 4400.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 
31 de Enero último, cuyas facturas se hallan señaladas 
con los números 127 á 132.

Deuda pública—Intereses del semestre corriente 
correspondientes á inscripciones comprendidas en car­
petas números 541 á 550, 441 á 450 y 31 á 40.—Carpe­
tas de intereses de inscripciones y billetes del material 
del Tesoro del semestre de l .“ de Enero de 1872 y ante­
riores presentadas antes del 23 de Junio último.

Las últimas noticias recibidas en el ministerio 
de la Gobernación sobre la insurrección carlista 
son las siguientes:

«De resultas del encueutro que tuvo lugar ayer entre 
la partida del cabecilla Chuchurru y el comandante 
Guerra en Saldames, se ha presentado aquel en üquén 
do al capiiau de carabineros Sr. Solís, acogiéndose á 
indulto. Igualmente lo han hecho en Baracaldo 35 in- 
dividnos procedentes de la partida levantada en dicho 
pueblo y que ya se ha disuelto.

Fuerzas de Lachana han aprehendido ayer en los 
montes de Elorrio y conducido á la plaza de Bilbao al 
cabecilla Berraondo, cura de Elgueta.

—La facción Valdés, fuerte de 50 hombres, fué batida 
en la madrugada de ayer por fuerzas de la guardia civil 
y de carabineros, causándola un muerto, varios heridos 
y un prisionero.

-—En Larraga y Atondo se han presentado á indulto 
tres carlistas sin armas.

En Labiauo 26 hombres armados pidieron raciones 
ayer, no sabiéndose la dirección que tomaron.»

El palacio de la señora marquesa de Villaseca, 
sito en la puerta de Santa Bárbara, fué devorado 
anoche en pocas horas por un terrible incendio.

El fuego comenzó á las nueve y media por las 
caballerizas, y eu breves instantes se apodero de to 
do el edificio, en términos, que á la una solo que­
daban las paredes del piso principal, escepto la 
parte del fíorte, donde no alcanzó el incendio.

Se ignora la causa de no haber hecho la opor­
tuna señal las campanas hasta una hora despues 
de declararse el incendio.

Hay que lamentar una horrible desgracia: una 
niña de corta edad, hija de los porteros, ha sido 
víctima del elemento destructor.

Los ingenieros y operarios cumplieron perfec­
tamente con su cometido.

Merece especial mención et brillante comporta­
miento de algunos caballeros cadetes de infantería 
que, cou un arrojo del qite no hay ejemplo, se lan­
zaron en medio del fuego, y lograron poner á salvo 
del aterrador elemento, con grave riesgo de sus 
vidas, la biblioteca, muchos efectos de valor é im­
portantes cantidades en dinero.

Casi al mismo tiempo de comenzar el incendio 
de que hemos hecho mención, se escaparon varios 
presos del Saladero, de cuyo suceso, se ocupa E l  Imparcial en estos términbs ;

«A las nueve de anoche se fugaron de la cárcel de 
esta córte, diez y seis presos, entre ellos dos de consi­
deración, puesto que uno es el guardia civil del horrible 
atentado contra la señora que vivía en la calle de Bor­
dadores, y el otro el que asesinó el año pasado á su no­
via en el Retiro.

La fuga parece que sé llevó á cabo por medio de un 
escalo practicado en uno de los ángulos del patío gran­
de en comunicación con dos habitaciones que dan sali­
da á la puerta del establecimiento.

Inmediatamente se presentaron en e^e el goberna­
dor civil Sr. Mata, el juez de guardia, el secretario oel 
gobierno Sr. Celorio Rubia y el jefe de órden público, 
disponiendo la detención del ex-aícaide.

El sucesor de éste hacia apenas dos horas que habia 
tomado posesión de su cargo cuando ocurrió el hecho 
mencionado.

No tiene conexión el suceso de que damos cuenta 
con el fuego de que en otro lugar nos ocupamos, como 
comprenderán nuestros lectores, por mas que anoche 
algunos mal intencionados llegaban á suponer que la 
guardia de la fuerza ciudadana habia abandonado aque­
lla para prestar servicio on el incendio, siendo asi que 
este sucedía á las diez de la noche y la fuga de los pre­
sos habia tenido lugar á las nueve.»

SECCION 0£ PP.OVINCUS

SECCION OFICIAL.
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estrado de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Dos pequeñas partidas carlistas, mandada una de 
ellas por Chuchurru y otra Ja que se levantó en Bara- 

’caldo, han sido simultáneamente batidas por las tropas, 
ocasionándolas la pérdida de tres heridos, cuatro muer­
tos, cuatro caballos apresados y 48 armas de fuego.

Por consecuencia de este descalabro, dicho cabecilla 
se ha presentado a indulto en Oquendo con 20 hombres 
armados, habiéndolo verificado 35 de los de Baracaldo 
en Retuer a, quedando disueitas ambas partidas.

En Alava siguen también acogiéndose á indulto los 
dispersos de las facciones estinguidas, habiéndolo efec­
tuado ayer 43.

Da Cataluña no se ha recibido parte de ningún he­
cho de armas, refiriéndose tan solo los telégramas á dar 
cuenta de la persecución que sufren las facciones; las 
cuales, alcanzada una en San Hilario y otra por los vo­
luntarios de Belianes, se pusieron en fuga á la aproxi­
mación de dichas fuerzas.

Continúan cometiendo exacciones en los pueblos por 
donde pasan, habiendo reclamado del municipio de Sait 
1 000 pesetas. Be desmiente la entrada de Castells en 
Ripoll. En la provincia de Tarragona siguen presen­
tándose á indulto algunos carlistas.

Con fecha 10 escriben de Gerona :
«.Anteanoche volvieron á reunirse los radicales en el 

salón dei casino, y fué tan numerosa la concurrencis, 
que todas las localidades estaban ocupadas por los ON­
CE que asistieron, entre ellos dos que, sobre no ser de 
Gerona y su provincia y ejercer cargos públicos de al­
guna entidad, no pueden ejercer derecho político algu­
no por impedimento legal.

Allí estaban entre los nueve restantes, todos los ra­
dicales de la provincia. No habia ningún republicano.

Ayer á las siete de la mañana se snicidó en la dehe­
sa el conocido y honrado D. Mariano Martí Berra, anti­
guo empleado en las dependencias de esta diputación 
provincial, cuyo triste suceso ha impresionado viva y 
profundamente á todo el vecindario.

Dadas las relevantes dotes que adornaban al finado, 
no pedemos acertar cuál haya sido el motivo que le ha 
obligado á poner fin á su existencia, dejando sumida en 
el mas indescriptible sentimiento á su familia, á la que 
acompañamos en su agudo dolor.

Dios le haya perdonado.»

Según anuncia el Comité republicano democrático 
federal de la provincia de Barcelona en el Boletín repu­
blicano de La Independencia, veritloado el escrutinio ge- 
ral de esta ciudad para el nombramiento de ocho voca­
les que han de constituir definitivamente el Comité pro­
vincial, resultaron tener mayor número de votos y se 
proclamaron como representantes de la localidad en di­
cho Comité los individuos siguientes: D. Pedro Fernan­
dez que obtuvo 706 votos; D. Baldomero Roure, 705;

Ontaneda. Muchos apasionados cuentan también los 
baños sulfurosos de Ontaneda en la provincia de San­
tander, en su delicioso y ameno valle de Toranzo. Es 
de las mas bellas su posición topográfica, y la villa que 
les da nombre tiene su asiento en el centro de tan pin­
toresco valle. Dulce como el de Guipúzcoa su clima, y 
de tan verdes colinas circundado, y por tantos y tan 
cristalinos arroyuelos serpenteado, en nada cede al me­
jor, y es apetecida estancia, por su frondosidad y aro­
mático ambiente de muchos cuya afección es la salud.

No hace muchos años que yacían cuasi ignoradas y 
en el mas completo abandono unas aguas tan prove­
chosas á la humanidad doliente. Pero el celo de una se­
ñora, la viuda dcl Sr. Bu-tamante y Guerra, construyó 
en 1833 sobre el manantial un vistoso edificio, cuyo es- 
terior circuyó con un lindo jardiu. Insuficiente empero 
para la concurrencia que atraía, otro edificio que con 
aquel se comunica por medio de una espaciosa galería 
de cristales, satisfizo ya en 1845 la necesidad creciente 
del público que halló en él cómodas habitaciones, mag­
nífico salón de baile para walsar mas de cien parejas, 
con su correspondiente piano, juego de billar, piezas de 
tresillo, etc., y un precioso oratorio.

Los baños son de mármol, menos dos de madera, 
que reciben el agua del mismo manantial para los que 
les han de usar en su natural temperatura, 28®, 5 del 
centígrado.

El peso del agua á 17®, 5 á la barométrica de 26 pul­
gadas, es 1.005 de la destilada.

La fonda dirigida por un buen repostero, nada deja 
que desear, ni el servicio.

Como sitio de solaz y recreo, Ontaneda satisface á 
los mas exigentes. Divísanse á su rededor 14 pueblos, 
alternativamente visitados por los de las inmediaciones 
el dia dedicado á la festividad de su patrono, que cae 
precisamente en Julio ó Agosto. La vista que ofrece 
tanta gente bulliciosa reunida para divertirse en tan 
ameno paisaje, los bailes, meriendas, juegos de sortija 
y gallo á que aquellos honrados montañeses ae entre­
gan con toda la efusión de su alma, no hace desear en­
tonces las artiflcio.sas distracciones de la córte.

Santa Agueda. De cuantas descripciones se han he­
cho de los baños tan conocidos por este título, ninguno 
tan fácil y elegante como la del avenf^ado escritor 
D F. de P. Madrazo en Ja interesante obríta que publicó 
con el título de «Una espedicion á Guipúzcoa en el ve­
rano de 1848.» Despues ae habernos fijado en ella y leí- 
dola muchas veces para dar una idea de unos baños 
que no hemos \isto, no podemos resistir al deseo de 
reproducirla, porque no sabemos estractarla Si es ó no 
interesante, como nos parece la descripción indicada, 
lo verán nuestros lectores.

«A media legua de Mondragon, de esa villa cuya 
aristocrática severidad se revela eu sus calles, en sus 
edificios, en los escudos de armas que lucen sobre sus 
puertas, y hasta en el porte y compostura de sus mora­
dores, se halla el famoso establecimiento de baños de 
Santa Agueda, al que conduce un buen camino abierto 
el año en que la reina se sirvió, para consolidar su im- 
portante salud, de aquellos benéfic.s manantiales. El 
panorama que se desenvuelve á la vista del viajero, es el 
mas poético y el mas bello de cuantos ofrece aquel país 
pintoresco; y al tender los ojos por aquellas colinas sem­
bradas de robles, de haya, castaños y manzanos, alter­
nadas con caseríos, terrerías y molinos, á que dan im 
pulso las aguas del Deva, que serpentea cristalina por 
el fondo de aquellos valles, parece que recorremos una 
galería cubierta cíe esos mágicos cuadros de Villamil, 
en que atribuimos á la lozana y poética fantasía del ar­
tista, los encantados . paisajes de cuya existencia real 
y efectiva solemos dudar por la misma razón de su so­
brenatural y estraordinaria belleza. Despues de atrave­
sar este variado panorama, se divisa el célebre estable­
cimiento de baños, cuyo aspecto esterior, modesto en 
demasía, no parece muy al nivel del favor aristocrático 
de que goza.

Santa Agueda, por su situación topográfica, y por 
el bellisimo paisaje en que está situada, lleva mucha 
ventaja á Arechavaleta: Santa Agueda es un vergel de­
licioso adonde no llegan los rayos del sol de Agosto, y 
para hacer una vida campestre y retirada, una vida cu­
ya rígida sencillez no interrumpa el sordo rumor da 
las agitaciones del gran mundo, nada puede elegirse 
mas á propósito que aquel sitio apacible, verdadera 
mansión de paz y de calma, donde hallan alivio los 
dolores del cuerpo y las inquietudes del espíritu. Sepa­
rado del camino real que se deja en Mondragon, ni el 
ruido de la diligencia viene á turbar su tranquilidad 
constante. B»jo el aspecto, pues, de la quietud y her­
mosura, no se puede disputar íá  primacía á S-anta Agüe. ¡ 
da, que compite por'otra parte conloa demás estable­
cimientos de baños en punto al esmero y buen trato, 
proverbial en aquella provincia que dispensa á sus hués­
pedes. El edificio hospedería no está, sin embargo, á  
la altura de los de Arechavaleta y Cestona. De cons­
trucción ya antigua y de mezquinas formas, participa 
de cierta lobreguez, que mas que de un centro deba- 
ñistas, pertenecientes en su mayoría á la buena socie­
dad, le da un color do de hospital ó enfermería. Los lar, 
gos corredores ó galerías que dan entrada a loa cuartos 
son bastante oscuros: el comedor, pieza que taota im­
portancia tieue en estos establecimientos, es poco desa- 
hoga-lo, y basta carece de una sala de reunión para los 
bañistas, que se ven precisados á convertir en tal una 
de las galerías.

Las pilas ó bañeras están situadas rn el mismo edifi­
cio en cuartos pequeños, húmedos y poco ventilados, 
circunstancias d« que no ha pedido verse libre ai la her-
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mosa pila de jaspe de que se sirvió nuestra soberana. 
Este baño, cuya puerta se abre para satisfacer la curio­
sidad de los que por primera vez visitan la casa, solo 
por lo magnífico de su pila recuerda la régia persona 
para quien se construyó, pues el rico papel que cubría 
sus paredes ha desaparecido á influjo de la humedad. 
El jardín y la huerta pera recreo de los bañistas son 
amenos y frondosos; las calles cubiertas de enramada, 
formando un verdadero bosque, les permiten pasear aun 
durante las horas en que el sol tiene mas fuerza. Artis- 
ticamente no es el jardín tan regular como el de Arecha - 
valeta, pero reúne el encanto, para algunos de mucho 
precio, de parecer mas bien obra de la naturaleza, que 
del hombre.

No obstante los vacíos que se notan en Santa Agüe-
y interés de su dueño no tardará en llenar, la

concurrencia es mucho mas numerosa que á Arechava- 
leta, y esto se esplica muy fácilmente. Santa Agueda, á 
las ventajas de su retirada y pintoresca situación, reúne 
ese prestigio de la antigüedad, que es la base del crédÍT 
to de un establecimiento de esta clase. La fuerza de la 
costumbre, por un lado, y por otro la afición tan justa 
que se toma a unas aguas donde, si no se recobra, se re­
pone al menos la salud, son elementos de preferencia. 
Muchas son las personas que han encontrado alivio á sus 
males en Santa Agueda; no tantas, porque su creación 
es mas reciente, las que deben este beneficio á Arecha- 
valeta; por eso aquel establecimiento es mas concurrido, 
no obstante ser las aguas del segundo hidrosulfurosas 
como las del primero, hallarse tan ventajosamente si­
tuada enmedio del camino real, y tener una hospedería 
que reúne todas las comodidades y toda la elegancia de 
las modernas construcciones.
ü ^ vEn cuanto al género de vida, tan tranquila y de­
liciosamente se desliza en un establecimiento como en 
otro. La misma opípara y aristocrática mesa, la mis­
ma buena sociedad, el mismo buen humor, tipos muy 
semejantes, aventuras muy parecidas: también aqui se 
organizan espediciones campestres á pié, en coche y á 
caballo. ¿Quién pasa algunos dias en Santa Agueda 
sin visitar la gran peña de Udala, cuya figura pira­
midal, y severísimo aspecto, no menos que la lozana 
vejetacion que cubre la falda, tanto contrastan con la 
desnudez de su pelada cresta? Esta pregunta se hicie­
ron sin duda este año unos á otros ios concurrentes 
á Santa Agueda, y se improvisó una escursion á caballo 
de que todos conservan gratísimo recuerdo. Damas muy 
conocidas, y alguna de ellas muy célebre en Madrid 
por su hermosura, tomaron parte en la espedicion.

Una vez en la peña, peretró la espedicion en la vasta 
caverna caliza que tiene su boca en la vertiente orien­
tal, y que se conoqe en el país con el nombre de Cueva 
d¿ San Valerio. Serenos arrostraron el paso de la es­
trecha y peligrosa garganta que es preciso atravesar 
para contemplar el espectáculo sorprendente de aquel 
palacio de cristal.

Deliciosamente distraídos los espedicionarios en la 
contemplación de aquellas galerias, de aquellas tumbas 
y de aquellos elegantes pabellones labrados por la na­
turaleza, dejaron trascurrir el tiempo suflcieute para 
que el ciclo azul y diáfano el entrar en la cueva, se 
tornase oscuro y nebuloso, y al tomar los caballos para

regresar á Santa .Agueda descargase un fuerte agua­
cero. El natural deseo de guarecerse del chaparrón lo 
mas pronto posible, dispersó la partida, y era de ver 
el espectáculo que ofrecían las lindas amazonas, me­
tiendo espuela á sus caballos, en los cuales llegaron, 
ya mas temprano, ya mas tarde, á reposar al estable­
cimiento de baños de las fatigas de espedicion tan 
agitada.

La relación de esta tara campestre, basta para co­
nocer que Santa Agueda, por lo que hace á ese cuadro 
de la vida inte ior, es como Areohavaleta, es como 
Cestona, es como todos los puntos de baños ó de recreo 
en que se reúnen e.°pañoles. En todas partes reina esa 
decorosa familiaridad, y esa bulliciosa broma de buen 
tono, que nunca traspasa los limites de la educación y 
de la prudencia. No sucede como en Maqueres de Lu­
chóos, como en Cotteret, como en todos esos afamados 
establecimientos extranjeros, donde después de bañarse 
y de comer, no le queda al forastero otra distracción 
que la de aburrirse; donde hay esa seriedad estudiada, 
y donde las gentes permanecen veinte dias sin saludar­
se, y se separan después de satisfecho el objeto de su 
aparición en aquella escena muda, sin haberse dirigi­
do, ni por casualidad, la palabra. El carácter español, 
franco en demasía, y naturalmente simpático, no adole­
ce de esa sequedad enojosa que distingue, por lo gene­
ral á los extranjeros. En nuestro pais, el primer día que 
se ven dos personas en un establecimiento de baños, se 
saludan y se hablan; al segundo se tratan íntimamente, 
y algunos dias después se separan con sentimiento. Es­
te es nuestro carácter; compárese con el de los natura­
les de esos países, cuya altura y civilización somos los 
primeros á admirar, y de seguro que de esa compara­
ción resultará algo de que podemos justamente enva­
necernos.»

Hasta aquí el Sr. Madrazo. En nuestro artículo in­
mediato diremos algo de las mejoras que posteriormen­
te á lo escrito por dicho señor se han hecho en los baños 
de Santa Agueda, y pondremos término á nuestros ar^ 
tículos sobre bañoe.

E F E M E R I D E S .

DIA 13 DK JULIO.
1558. En este dia fueron derrotados cerca de Grave- 

lines los franceses por los españoles, auxiliados de los 
flamencos y los alemanes.

1739. Paz entre España y la córte de Viena.
1760. Verifica en este dia su entrada pública en Ma­

drid el rey D. Cárlos III, en compañía de su esposa la 
reina doña Amalia de Sajonia y de sus hijos el prin­
cipe de Asturias D. Carlos, los infantes D. Gabriel y 
D. Francisco Javier, el infante D. Antonio y las infan­
tas doña María Josefa y doña María Luisa. Embarcóse 
en Nápoles para España el dia 9 de Octubre de 1759, en 
una escuadra compuesta de 16 navios, al mando de don 
Pedro Estuardo, marqués de la Victoria, y D. Andrés 
Reggio, llegando á Nápoles el 29 de Setiembre de di­
cho año, dando vista á su regreso al puerto de Barcelo­
na en 15 del mismo mes de Octubre, desembarcando la 
real familia el dia 17.

1793. Asesinato de Pablo Marat, corregidor de Pa­

rís, hallándose en el bañ-j, por M. Carlota Gorday.
Mariana Carlota Corday de .Arraans, natural del de­

partamento del Orne, nació en 1768, y murió en el ca­
dalso á la edad de 25 años, cuatro dias después de con 
sumado el hecho.

1808. Recupérase la ciudad y puerto de Santander 
por el ejército de Asturias.

G h O Z r \ L L h .

A varias personas que han visitado la fábrica 
nacional del sello, hemos oido hacer elogios del dibujo 
y grabado de los nuevos sellos, asi escriturario como de 
correos, que debe ponerse en circulación en el próxi­
mo año de 1873. Veremos si de este modo se evitan las 
falsificaciones, que tantos perjuicios acarrean á las em­
presas periodísticas y defraudan grandemente al Es­
tado.

Mucho nos alegramos de que asi sea, los que ignora­
mos por qué criterio se rigen los grabadores de la fá­
brica para declarar ios sellos falsos, muchos de ellos se­
gún parece comprados en los estancos. Deseamos ver 
claro y nos prometemos que esta vez serán los sellos de 
un sistema en que no puedan hacerse reproducciones 
directas de la matriz por medio del plomo, ni del ejem­
plar por medio del reporte, como acontece con todo lo 
tipográfico que no es del sisíema ingUs mecánico que 
aqui se rechaza.

Se ha publicado el nüm. 80 de la «Revista popu­
lar que ve la luz pública en Barcelona.

Hi aqui el sumario de las materias que contiene:
¿Se suscribe V.?—Tolerantes é intolerantes, I.—Sec­

ción piadosa: Indicador cristiano: Santa Isabel: Domin­
go VII depues de Pentecostés.—Correspondencia,de Ro­
ma.—P ío IX.—El Vaticano.-Crónica nacional.-Crónica 
estranjera.—Variedades: J a felicidad (poesía): Himno á 
P ío IX: El campesino bretón.—Suscricion popular es­
pañola en favor del romano pontífice pobre.—Chara- 
dita.

Ignoramos si ''será cierto el siguiente hecho de
que hoy da cuenta SI Imparcial:

«En el número 25 de la calle de Mesón de Paredes 
hay establecida una pastelería. El pastelero, aguzando 
el entendimiento, ha logrado neutralizar la veda, em­
pleando para sus embutidos una especie de caza prohi­
bida por las ordenanzas municipales, y haciendo, en 
cierto modo, verdadero el adagio al dar ep erro  por lie­
bre;» á sus parroquianos, que iban encontrando algo di- 
ñcii de digerir las suculentas empanadas de raza cani­
na que en el establecimiento se confeccionaban.

El señor alcalde popular del distrito de la Inclusa, 
noticioso sin duda del hecho, y reivindicando para el 
ayuntamiento la facultad de apoderarse de los canes in­
documentados, se permitió ayer apoderarse de un ejem­
plar ya desollado y en dispe sicion de ser convertido en 
apetitoso relleno, haciéndole quemar en el matadero 
público.

Lo advertimos á los dueños de los perros pacíficos, 
para que les prohíban pasar por la pastelería del Mesón 
de Paredes.»

El juzgado del distrito del Hospicio iustruye 
causa criminal con motivo de la fuga de 16 presos de

la cárcel del Saladero, que tuvo lugar anoche. Algunos 
dependientes del establecimiento han sido detenidos, y 
el gobernador ha dictado las órdenes convenientes para 
la detenemn de los fugados.

(Jpn el refuerzo de ios 16 presos escapados del Sala­
dero, donde parece que el arte de despojar al prójimo 
había llegado á su apogeo, los cacos de la córte pueden 
distribuir el servicio del interior y de las afueras de mo­
do que no se escapen de sus uñas ni las palabras.

Se habla de la invenciou de unos pequeños canda­
dos, muy útiles para preservar los bolsillos.

El dia 8 de este mes tuvo lugar una ceremosia
enternecedora en el monasterio de las misiones estran- 
jeras establecido en París.

Doce hermahas de la Caridad pertenecientes á las 
mas elevadas familias de Francia oyeron misa y co­
mulgaron antes de emprender su viaje á China, Con- 
chinchina, el Cambodge y el Japón. Estas misioneras 
mostraban una alegría edificante al separarse de la so­
ciedad, de la familia, de cuanto es caro á las criaturas 
para ir á ejercer la caridad existente en los confines del 
mundo.

En el concierto que se verificará en el ja rd ín  del
Buen Retiro, bajo la dirección dê  Sr, Dalmau, se eje­
cutarán las piezas siguientes:

PRIMERA PARTE.
1. ** Concepción, overtura escrita y dedicada á la so­

ciedad, Balart.
2. ” Lamentos iel esclavo, escena americana, arregla­

da para orquesta por Monasterio, Espadero.
3. “ Polonesa de concierto. Marqués.

SEGUNDA PARTE.
1. ° El primer dia feliz, sinfonía. Caballero.
2. ® Fantasía sobre mot.vos de la ópera D. Femando 

el Emplazado, arreglado por el sócio Sr. Castro, Zu- 
biaurre.

TERCERA PARTE,
1. ® Violeta, overtura, Casamitjana.
2. ® Andante religioso, ejecutado por todos los ins­

trumentos de cuerda. Monasterio.
3. ® Oran nals galop, Oudrid.
El jardín estará completamente iluminado.
Entrada, dos pesetas.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sant« d«l día.
San Anacleto, papa y mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en San 

Antonio del PraJo, donde sigue la novena de Nuestra 
Señora del Cáfmen. A las diez habrá misa mayor con 
sermón que predicará D. Jaime Cardona, y en los ejer­
cicios D. José Vigier.

Continúan también las novenas de Nuestra Señora 
del Carmen, y serán oradores: en San Justo, D. Cayeta­
no Jiménez en la misa mayor, y D. Vicente Pastor en 
los ejercicios de la tarde; en San Ginés, por la mañana, 
D. Mariano Yagüe, y por la tarde, D. Enrique Rivera; 
en San José solo en los ejercicios, D. Patricio Páramo.

También continúa la aoveaa de Nuestra Seño-a de 
Carmen en San José (oratorioj por la noche, y dirá el 
sermón en los ejercicios D Pablo Morso Vivas.

En las monjas de la Concepción Jerónima principia á 
las cinco y media de la tarde una devota novena en ob ■ 
sequío de la Virgen del Carmen, siendo orador D. Emi­
lio Santa María.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
los Remedios ó la de la Salud en Santiago ó en San José.

El domingo próximo se celebrará una solemne fiesta 
religiosa en la iglesia de San Isidro, en desagravio d e 
los sacrilegios últimamente cometidos enJeréz. Predi­
cará un señor obispo, y dirigirá la orquesta el maestro 
Ovejero. Están invitadas al acto muchas corporaciones 
religiosas.

ESPECTACU LO S.

TEATRO CIRCO DE MADRID.—Alas ocho y 3i4. 
—F. 12.* de abono.—T. 3.® par.—La liquidación so­
cial.—Flama, baile.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 9.—Coa­
cierto especial de música española.

CAPELLANES.—A las nueve.—El mundo al re­
vés.—Un paseo á ¿edlam.—D. Lesmes.—Baile.

CIRCO DE PRIOE.—A las nueve.—Grande y va­
riada función de ejercicios ecuestres y gimnástico.s, en 
los que tomarán parte los famosos indios Rajar y 
Samjó.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
26‘1 grados.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 12-

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perp.del3*
Id. pequeños.......................................
Renta perp. exterior..........................
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla....................
Bonos del Tesoro................................
Resg. C.* Deps...................................

CAERTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000.................................
Agosto 1852 de id...............................
Obras públicas 1858...........................
FERRq-CABRILEO.— Obligaos. 2.000..
Id. de 20.000.......................... .........
Banco de España...............................

CAMBIOS.
Londres i  90 d. f ...............................Paria á 8 d. v.....................................

MADRID.
Imprenta del Indicador délos Caminos de S i>s*í .. 

Costanilla de los Angeles, 3.

últim os r a i íu 'o s  

del 11. del 12.

26-50 
26-70 
31 00 

101-50 00 00 
72 90 00 00
77-00 
00-4)0 00-00 
52-40 00 00 

189-75

48 55 
h08

26-60 
26 65 
31-00 

101-50 00 00 
73 00 
80 35

77-00 00-00 00 00 
52 45 
.52 2f) 

190 00

48-50 
5 08

S E C C IO N A N U N C IO S .
REUNIATISMOS Y GOTA

FJRIIACEDTICO, AKIIGUO DIPUTADO DSL GKllS

Hi padre después de haber estudiado con su larga 
practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anti­
gotoso, )o recomendó á mis obsrevaciones : por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor conlianza, 
j  siempre el mejor ésito ha correspondido i  mis nume­
rosas prescripcieneS. ((Ettracto de una carta del V' 
AUBBDGE, antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse i M. 
B O V B É X  ñis, farroareutico en Marteille.

En M A D H ID  g por mayor. Agencia franco- 
eepahola, Sordo, por menor á 52 r‘. SS. Moreno 
Hiquel, — Borrelllfj, — E-scolar, — Sánchez Ocaña,
— Ortega y Bodrrpiei Hernández. AXICAKITX 
SS. Rodrignei Hernández y Bellidg,—B A R C E L O N A , 
—Borren h". — L A  C O R Ü SrA  Diego Moreno. — 
OR A B JA B A , V> de Vasquei y Godoy — M A ­
LA G A , P. Prolongo. — M U R C IA , Lucas Serrano.
— O T IX R O , Dial Arguelles — SE V IL L A , V  
Troyano V A LE M O IA , V. U arin-Z A R A O O Z A , 
Rio* berm. y Eitevin y Esnarcega.

!No más tinturas progresivas!

ORtZALINEz
MISTUR.a vejetai.

del doctor J ames Smithson.
(Un solo f ranco )

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse ántes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­
cha la piel ni perjudica á la salud. Para con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Gerónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto. *

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París: L. Logrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honoré.

En Madrid: Agencia franco-española. Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

APROBADO
POK LA

Acad. do Medieini
D E  P A H i a .

H I E R R O  Q U E V E N N E
APROBADO AUTORIZADOAUTORIZADO

POR
Cirrviar especial 
DEL MINISTRO

El H iK l tn o  QVBVEVSIE sc emplea en todos los casos en que los ferrnginusos 
están iliiticados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis.

« La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es
> mejor tolerada que el h i b b r o  q b r v e .'v k e , sin salir de los limites de las
> dosis moderadas. » Boochahdst, A nuario  de tera p éu tica , 1803.

El H ie r ro  Q u e v e n n e  se vende eu frasco* de tOO medidas, a 3 frs. SO e.
“  l  -— 200 grageas, s >

I— GElSTtU. _ _ ^ ^  — loo grageas, S »
Deposito general en casa de Ehile GENEVOIX, U , r. des Beaux-ArU, .4 m .  is , y en

todas las farmacia*. Exíjase el sello Quevenne y la .Varea de Fabrica  arriba indicada.

HEDIDA
be la do.sis  :

En Madrid, por 
mayor, Ageneia 
frauco-eapañolu. 
Sordo, 31; por 
menor, Sie». Mo­
reno _Miquel,Bor- 
rell ' hermanos. 
E sco lar, San- 
hezOchña y 

tega. En provin­
cias, los deposi­
tarios de dicho 
Agencia.

(A)

NO MAS TISIS.

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por E h il e  GENE'VOIX

14 : ,  r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r í s .
Rmpleaie desde 4840 como lioímento auti-gotoso y está cientiCca y legalmente reconocido. — Extrae** 

de las eastañts de India, después de su cocción y su transformación en glicosa. — Sobrenadando en el liguido 
almibarado se reroje en grandes vasos, decaotado y librado sin adición ni mezcla á la farmacia. — Este aceite es 
un nuevo cuerpo graso, cuya Ouidei notable, ligera acide* esplicansu acción calmante cuando se aplica con esmero 
y perseverancia sobre la ^iel hinchada y dolorida por el exceso gotoso, reumatismal 6 nevralgico.—Espéndese

E xig ir esta firma y eitot tignot.
La Ageneia franeo-etpañola, en Madrid, 34, calle del Sordo sirve 

loa pedidos. — Bu piovíuci* sus depositario*.

En Madrid, laboratorios de BorrelJ, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Es­
colar.

en las farmacia* á 46y i

|NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sa­
lles, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sm ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa- 
lés, perf. quím., 3, rué de Buci, París.—Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve los 
pedidos.—Por menor, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y 
García.

O PR K S iO m S  m és mm n ^  K I V R l L f i l i S  
A S M A S  IRRITICION CáTINNOS; «  V  l » l  OE pgCHO.

[N rA U B Ln O iH T B  OUVIAOOS T CURADOI.f  ASPIRANDO vi humo, vate calm* el aiatem» oervioto, f*cilita\ 
ba expectoración, y favorece laa fnneione* de lo* organot reapi- 
ratonoa.—V A R IS, I .  E S P IC , r a e d *  l.o M d rM , S .— 

tlA D R Il» , Lb Sgeaielie t rn a a c o -e a p a flA la .S l M alla  d a  R«lalrlal> a l n a  
a a d id a a .  Mmijate im Sifuive/. f'trm a m  eadm Cigurilla.

Depósitos: en 
Madrid, laborato­
rios de los señores 
Borrell, herma­
nos, Moreno Mi- 
q u e l ,  Ssnebez 
Óiañii, Ulzurrun 
y) (A Escolar.

RGB BOYVEAÜ LAFFECTEU El Rob Bojveau 
Lafíeeteur es el

_______________________ __________ _____________________úuioa autorizado
y garautizaúu legitimo con la firma del doctor G1RAUE.A.U DE bAlNT-GERVAIS. Es muy 
superior de todos los jarabes depurativos, y reemplaza al aceite de hígado de bacalao, el jara­
be anti-escorbútico, á las esencias de. zarzaparrilla, igualmente que á todas las preparaciones 
bue tienen por base yodo, oro y mercurio. De una digestión fácil, grato a! paladar y al olfato, 
al Rob esta recomendado por los médicos da todos los países para curar las entermedades cu­
táneas, los empeines, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófu­
las, el escorbuto, pérdidas, etc. También se reci-tael Rob Bayv^au Luffecteur para el tra­
tamiento de las afecciones de lossist mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, goma- 
rasmo, reumatismo, hipocondría, parálisis, esterilidad, pérdida de carnes, aneurisma del co­
razón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, parálisis mensual, golpes de sangre, oscilación,

almorranas, tumores blancos, tos tenaz, asma nerviosa, hidróceles, hidropesía , mal de piedra, 
cólicos periódicos, enfermedades dél hígado, gastritis y gastro enteritis. Este remedio, de muy 
buen gusto y fácil de tomar coñ el mayor sigilo, se emplea en la marina real hace mas de se­
senta años, y cura en poco tiempo, con pocos gastos y sin temor de recaidas, los flujos vené­
reas antiguos y modernos, las flores blancas, los cánceres del útero, las ulceraciones, retrac­
ciones y afectos de la vejiga y todas las enfermedades J ifliíticas nuevas , inveteradas ó rebel­
des al mercurio y otros remedios. Precios: 24, 40 y 80 r.s. botella.—Depósito general, en la 
casa del doctor GIRADEAU DE SAINT GERVAIS, París 12, ruó Richer. En Madrid, J. Si­
món, agente general; Borrel, hermanos, Escolar, V. Moreno Miquel, Quesada, Soinolinos, 
Garlos Ulzurrun, G. Ortega, Ferrer y ¿ampañía. Palacios, Chicote Just, Rodríguez Hernán­
dez, Bañares, Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José María Moreno y Varona y la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo—En provincias en todas las principales farmacias.

A. Núm. 3.362.

L’EAU DENTIFRICE p f t n n i i  i r n r o
__ _____  Q £ 3  I  I  I  L h i  ILi I  i  L b  'm V doloret de muclat y ¡as
tfeeeionet de Im ioea; *u empleo diario y el de los PO LV O S D E N T H IF IC O S  U E  LA S C O K U IL - 
L £ R A 4 , prec*f« y hice desaparecer para siem pre los estragoi déla cartee. — Deposito. 61. rué lUuterille, 
Ptri*. fim o*, S*rra jC ‘‘, drof. Espina, l’or mayor, A|eneia franco-española. Sordo. 34, Madrie.

Por menor, Sres. Borrell, Morales, Eren., Martínez, Ocaña, Escolar y Ortegag ’V) 045.)

VERD&tlERO LE RÓY
£N LIQUIDOS 6 PILDORAS

Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, Pabm

Pí'

s

Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad d* lo* eVaeoa- tivo* sobre todos los dema* medios qoe se han empleado para la
CURACION DE LAS ENFERMEDADESocasionadas por la alteración de los hamore*. Los evacuativos de LB ROV son las mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sin- producir janias malas consecuencias. Se loman con la mayor facili­dad, dúsados generalmente para los adultos i  una é dos oue bara­j é  das ó 3 é ó 1 Pildoras durante cnatro 0 cinéo dias seguidos. •  Cluesutis frascos van acompabados siempre de una instnicciun " B X  indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomeoda- mos leerla con toda atenciou y que se exija *1 verdadero Lfi ROY. En los tapones de ~los fraseos hay oml sello •iGNORinr, Paais, nv gro sobre fondo eneaiv

nido y U firma, OOCTEÜR-MÉDECIN

M CAIJA

vET PHARMACIEN

En Madrid,_por mayor, Agencia-franco-espnñola, 31, calle del Sordo; por menor, en ia far 
macia de los señores Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­
mento hasta hoy el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero do cartas que diariamente 
recibimos de prefésores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremo.s la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pás - 
tillas de Belmet, y la manera de usarlas.

Las PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

*’*''pTecio de la caja, 30 rs .-E n  los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por loo de rebaja.
NOTA Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

*^^*DEP§SITARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alco^ (Alicante;, farmacia del Sr. Al­
fonso, Mayor, 8.—Almendraiejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas,—Alte»

(Alicante), D. Juan Ripoll.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo,—Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.—Avila, 
farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Canal —Bailén, Sr. Albornós, farmacia.—Barcelo^ 
na, Dr. Fortui^, fármacia de Montserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo 
Cruz.—Coria (Caceres), Sr. Hernández.—Coruña, droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San 
Francisco, 25 —Ciudad-Real, farmacia de Rios, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, drogue­
ría del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Víla, farmacia de Sombola. —Gijoa (Oviedo), Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, 
farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.-Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucsaor de Aznar.—La Caro - 
lina (Jaén), farmacia dei Sr. Padilla.-Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bei nesa.—León , Sr. Me 
riíio, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr. Egea, 
farmacia—Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Madrid, farm cías de Jos Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93. Navarro, Atocha, l34; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez._Oviedo, far­
macia del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena­
res, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez._Rivadeo se­
ñor Mira.—Santa Coloma de Farnés (G roña), farmacia del Sr. Glasear —Torrelavega (Santander), farmacia del
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga._Santiago
farmacia de Blanco Navarrete.-Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmacia’ 
del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.-Toledo, Sr. Duque, farmacia —Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon —Tortosa, farmacia de 
Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.-Valencia, farmacia del Sr. Pabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander;, farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellauó, Postas 7 — 
Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado ’

CAFÉS MOLIDOS
DB LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qflince años de nombradía j  soperiuridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Usada por todas las familias reales y por toda ia nobleza de Europa.» --------------------------------- J AS* uo UUiVLJa.
Aprobada por los médicos mas eminentes j  por toda a prensa extranjera.
EL A.GUA CIRCASIANA restituye_á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin Musar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en" su composición no entra materia al­
guna nociva * la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la tuerta y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lj2 pesetas.
Todos los f r a ^ s  van en magníficas cajas de c-outra compañadas ¿e un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios. ''
HERRINGS y C.»—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm, 5, Madri4.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

PARA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capí- 
tan D. Juan de Obieta: admite carga y p*" 
sajeros.

Informarán: en esta corte, Sres. D. E. M -  
jera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. Ea Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, S,

Ayuntamiento de Madrid




